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Impacto de desastres naturales en Latino América y el Caribe 
 

Año País Tipo de evento Muertes Daños estimados 
(US$ millones) 

1972 Nicaragua Terremoto 6.000 2.968 
1976 Guatemala  Terremoto 23.000 2.147 
1982/3 Bolivia, Ecuador, Perú  El Niño 0 5.651 
1985 México Terremoto 8.000 6.216 
1985 Colombia Erupción volcánica  22.000 465 
1987 Ecuador Terremoto 1.000 1.438 
1997 Montserrat Volcán 32 8 
1997/98 Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú El Niño 600 7.694 
1998 América Central Huracán Mitch 9.214 6.008 
1998 República Dominicana Huracán Georges  235 2.193 
1999 Colombia Terremoto 1.185 1.580 
1999 Venezuela Deslizamiento, inun-

daciones  
25.000 3.267 

Fuentes: ECLAC, América Latina y El Caribe: el Impacto de los Desastres Naturales en el Desarrollo, 1972-
1999, LC/MEX/L.402; OFDA, Venezuela- Floods, Fact Sheet #10, 1/12/ 2000; OFDA/CRED.1999. EM-DAT 
International Disaster Database. 

Nota: 
En todas las figuras y cuadros de este documento, los desastres naturales son definidos como eventos naturales 
que han dado paso, por lo menos, a una de las siguientes consecuencias: 10 ó más personas registradas muer-
tas, 100 ó más personas afectadas, llamados para asistencia internacional, o declaraciones de emergencia. 
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Datos Resumidos: Frecuencia e impacto de de-
sastres 

 
1900-98 
• Número total de eventos registrados: 1.243  
• Muertes estimadas: 431.856 
1990-98 
• Frecuencia: 40,7/year  
• Daño económico estimado: US$24,2 mil millones 
 
Fuente: OFDA/CRED.1999. EM-DAT Base de datos internacional 
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Panorama 
 
 
 
La región de América Latina y el Caribe conoce 
muy bien la devastación ocasionada por huraca-
nes, inundaciones, terremotos, deslizamientos de 
tierra y erupciones volcánicas. En los últimos diez 
años, los desastres naturales han dejado un saldo 
de más de 45.000 muertos, 40 millones de damni-
ficados y daños directos que superan los US$ 
20.000 millones. Con un promedio de 40 desastres 
importantes al año, la región ocupa el segundo 
lugar después de Asia en cuanto a frecuencia.  
 
La respuesta de la comunidad internacional a los 
desastres en la región generalmente ha sido inme-
diata y generosa, con socorro para las situaciones 
de emergencia y financiamiento para la tarea de 
reconstrucción. A fin de responder a estos desas-
tres, el BID aprobó US$ 1.500 millones en finan-
ciamiento nuevo durante los últimos cuatro años, 
para facilitar la recuperación de los países afecta-
dos, multiplicando por 10 el promedio anual de 
préstamos relacionados con desastres de los 15 
años anteriores. No obstante, los desastres recien-
tes han revelado la índole insostenible del enfoque 
reactivo que ha prevalecido hasta ahora en la re-
gión. Las experiencias de El Niño y el huracán 
Mitch, entre otras, han mostrado que los desastres 
pueden tener un impacto irreversible.  
 
El aumento de la frecuencia de los desastres y los 
daños conexos en la región forman parte de una 
tendencia mundial causada por una mayor vulne-
rabilidad y que posiblemente refleje también cam-
bios en las condiciones climáticas. Según la com-
pañía de reaseguros Munich Re, la incidencia 
mundial de desastres y daños notificados llegó a 
un grado sin precedentes en los últimos años. 
Mientras que los riesgos mundiales parecen estar 
aumentando, la asistencia global para situaciones 
de emergencia en el mundo continúa disminuyen-
do, siguiendo la tendencia iniciada en 1992. Debi-
do a estas tendencias, es indispensable que la re-
gión salga del círculo vicioso de destrucción y re-
construcción y aborde las causas fundamentales de 
su vulnerabilidad, en vez de limitarse a tratar los 
síntomas y esperar hasta que se produzca un desas-
tre.  

Un análisis más detenido de los factores que trans-
forman un fenómeno natural en un desastre huma-
no y económico revela que los problemas funda-
mentales del desarrollo de la región son los mis-
mos que contribuyen a su vulnerabilidad hacia los 
efectos catastróficos de las amenazas naturales. 
Las causas principales de la vulnerabilidad de la 
región son la urbanización rápida y no regulada, la 
persistencia de la pobreza urbana y rural generali-
zada, la degradación del medio ambiente causada 
por el mal manejo de los recursos naturales, la po-
lítica pública ineficiente y los rezagos y desacie r-
tos de las inversiones en infraestructura. En la re-
gión se invierte muy poco en la mitigación de 
amenazas naturales, puesto que la política en ma-
teria de desastres se ha centrado principa lmente en 
la respuesta a situaciones de emergencia. 
 
A fin de responder a los cambios en las necesida-
des de desarrollo de la región, el BID está defi-
niendo campos prioritarios en los cuales tiene ven-
tajas como institución. Estos campos prioritarios 
son las inversiones sociales y el desarrollo urbano 
(con el propósito de abordar mejor los problemas 
de la pobreza rural, las condiciones de vida en las 
zonas urbanas y los mecanismos de protección 
social), la modernización del Estado (para fomen-
tar la gobernabilidad, la ética y la transparencia y 
promover alianzas estratégicas entre el Estado, la 
sociedad civil y las empresas privadas), la compe-
titividad (a fin de fortalecer los sistemas de finan-
ciamiento e infraestructura, promover la participa-
ción del sector pr ivado, desarrollar tecnologías y 
fomentar el comercio y la integración), nuevas 
iniciativas de cooperación regional (en materia de 
inversiones y planificación) y el manejo del medio 
ambiente y los recursos naturales (para reducir la 
vulnerabilidad). 
 
Para anticiparse a los desastres en la región y re-
ducir sus efectos, se necesita un enfoque más inte-
gral que abarque tanto la reducción de los riesgos 
antes de los desastres como la recuperación poste-
rior, encuadrado en nuevas políticas y mecanismos 
institucionales que propicien una acción eficaz. 
Este enfoque abarca los siguientes tipos de activ i-
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dades: análisis de los riesgos  para determinar su 
clase y gravedad para la población y las inversio-
nes en desarrollo, medidas de prevención y mitiga-
ción para abordar la s causas estructurales de la 
vulnerabilidad, transferencia de riesgos a fin de 
distribuir los riesgos financieros en el tiempo y 
entre distintos protagonistas, preparativos e inter-
vención en situaciones de emergencia  con el pro-
pósito de que los países estén mejor preparados 
para hacer frente de forma rápida y eficaz a las 
situaciones de emergencia, y rehabilitación y re-
construcción después de los desastres para facili-
tar la recuperación eficaz y crear salvaguardias 
contra desastres futuros. 
 
El Banco Interamericano de Desarrollo hace un 
llamamiento para una acción concertada que abor-
de las causas fundamentales de la vulnerabilidad 
de la región. Su nuevo enfoque coloca la preven-
ción y la mitigación de desastres a la cabeza de la 
agenda para el desarrollo de la región. Basándose 
en su mandato de promover el desarrollo sosteni-
ble en América Latina y el Caribe, el Banco ayu-
dará a los países a integrar la reducción de riesgos 
en la planificación y las inversiones en el ámbito 
del desarrollo y crear una capacidad técnica y ope-
racional permanente para manejar la reducción de 
riesgos más eficazmente. 
 
A fin de superar el desafío del aumento de los 
riesgos y las pérdidas atribuibles a los desastres 
naturales, el Banco dará prioridad a las medidas 
para reducir la vulnerabilidad en su apoyo a los 
países de la región y proporcionará financiamiento 
para la prevención y mitigación de desastres y el 
fortalecimiento de la capacidad para manejar los 
riesgos. La acción nacional se complementará con 
estudios y con un diálogo  regional para identificar 
buenas prácticas y facilitar su difusión. Concreta-
mente, el Banco ayudará a los países a adoptar 
planes integrales de gestión de riesgos concentrán-
dose en los siguientes campos estratégicos: 
 

• Sistemas nacionales de prevención e in-
tervención en casos de desastre: crear 
marcos jurídicos y regulatorios nacionales 
y programas que reúnan a los organismos 
de planificación, los gobiernos locales y 
organizaciones de la sociedad civil, for-
mular estrategias nacionales para reducir 
el riesgo, y evaluar las prioridades inter-

sectoriales, respaldadas por sus respecti-
vos presupuestos.   

• Cultura de prevención: obtener y difundir 
información sobre los riesgos y dar poder 
de decisión a los ciudadanos y otras partes 
interesadas para que tomen medidas de re-
ducción de los riesgos. 

• Reducción de la vulnerabilidad de los po-
bres: apoyar a las familias y las comuni-
dades pobres a reducir su vulnerabilidad y 
su recuperación, mecanismos de protec-
ción tras desastres por medio de la asis-
tencia en la reconstrucción.  

• Fomento de la participación del sector 
privado: crear condiciones propicias para 
el desarrollo de mercados de seguros, 
promover el uso de otros instrumentos fi-
nancieros de distribución de los riesgos en 
los casos en que corresponda y ofrecer in-
centivos económicos y regulatorios. 

• Información sobre el riesgo para facilitar 
las decisiones: evaluar los métodos vigen-
tes de determinación de los riesgos, esta-
blecer indicadores de la vulnerabilidad y 
del progreso en su reducción, y promover 
una amplia difusión de información sobre 
riesgos. 

• Fomento del liderazgo y la cooperación 
en la región: estimular una acción coordi-
nada y movilizar recursos regionales para 
las inversiones en reducción de riesgos. 

 
A fin de trabajar eficazmente en estos campos es-
tratégicos en la región, el Banco tiene ante sí el 
desafío de colocar la gestión de riesgos a la cabeza 
de su agenda.  Un cambio reciente en su política 
en materia de desastres naturales, sienta las bases 
para superar este reto. El siguiente plan de acción 
provee los elementos necesarios para integrar la 
gestión de riesgos en las operaciones y acciones 
del Banco: 
 

• Mecanismo de innovación en la preven-
ción de desastres: crear mecanismos fi-
nancieros para ayudar a los países a tomar 
y fortalecer medidas de prevención de de-
sastres y gestión de riesgos.  

• Reducción de riesgos como componente 
del diálogo con los países prestatarios del 
Banco: fomentar el diálogo sobre la de-
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terminación de los riesgos, estrategias de 
gestión de riesgos y el uso de los instru-
mentos disponibles en el BID para finan-
ciar inversiones relacionadas con los de-
sastres naturales. 

• Reducción de riesgos en el ciclo de los 
proyectos: incluir el análisis y la reducción 
de riesgos en la programación y en la 
identificación, formulación, ejecución y 
evaluación de proyectos. 

• Puntos focales en el Banco para el manejo 
de desastres: apoyar a los países en la pre-
paración de programas de reducción de 
riesgos y coordinación de las actividades 
de prevención y respuesta entre las div i-
siones sectoriales y las representaciones 
del Banco.  

• Alianzas: crear una red integrada de in-
formación y respuesta que incluya la pre-
paración de estudios de preinversión, fi-
nanciamiento de inversiones en preven-
ción y reconstrucción, y establecer proto-
colos interinstitucionales para la respuesta 
a los desastres. 

 

En el siguiente informe compuesto por cuatro par-
tes se analizan los temas del desarrollo y la pre-
vención de desastres. En la primera parte se pre-
senta el panorama de la región en lo que atañe a 
sus amenazas naturales y los factores que contri-
buyen a su vulnerabilidad, y se ponen de relieve 
los recursos y la capacidad que posee para reducir 
eficazmente las pérdidas devastadoras de vidas y 
bienes y el impacto en el desarrollo sostenible en 
general. En la segunda parte se presenta el nuevo 
enfoque de las políticas del Banco y se enuncia su 
visión estratégica para el desarrollo, su nueva polí-
tica en materia de desastres y su enfoque focaliza-
do para ayudar a los países a fortalecer su capaci-
dad de gestión de riesgos. En la tercera parte se 
ponen de relieve los elementos de este nuevo en-
foque orientados a la reducción de los riesgos y la 
recuperación tras los desastres, con ejemplos de 
operaciones realizadas por el Banco hasta la fecha. 
Por último, en la cuarta parte se presentan los 
campos de acción estratégicos para promover la 
reducción de los riesgos en la región y el plan de 
acción del Banco para incorporarlos en sus propias 
actividades.
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Primera parte: América Latina, el Caribe y los desastres naturales 
 
 
América Latina es una de las regiones del mundo 
más expuestas a las amenazas naturales. Abarca al 
menos cuatro placas tectónicas activas y está si-
tuada sobre la cuenca del Pacífico, donde tiene 
lugar una parte significativa de la actividad sísmi-
ca y volcánica del planeta. Debido al terreno mon-
tañoso y los complejos sistemas de cuencas hidro-
gráficas, los deslizamientos de tierra y las inunda-
ciones son comunes. En toda la región, y en parti-
cular en el Caribe y el extremo occidental de Amé-
rica Central, son frecuentes las tormentas tropic a-
les y los huracanes originados en los océanos Pací-
fico y Atlántico. La variabilidad climática, que se 
manifiesta en intensas sequías, inundaciones y 
fuertes vientos en todo el continente, se ve exacer-
bada como consecuencia de la recurrencia de El 
Niño. Debido a la polarización del régimen plu-
vial, ocurren regularmente sequías e incendios de 
bosques en algunos lugares y lluvias torrenciales, 
deslizamientos de tierra e inundaciones en otros. 
Además, muchos expertos ahora creen que, debido 
al cambio climático, es probable que aumente la 
intensidad de las fuertes lluvias, así como la fre-
cuencia de las sequías en las zonas secas. 
 
El enorme costo humano, económico y  
social 
 
Los amenazas naturales han tenido un impacto 
letal y destructivo en la región. Durante los últ i-
mos cien años, el número de muertos como conse-
cuencia de desastres ha llegado a 400.000. Millo-

nes de personas han sido afectadas directamente 
por los daños o la destrucción de su vivienda, sus 
medios de subsistencia y sus comunidades. En los 
peores casos, las inundaciones, los terremotos, los 
huracanes y los deslizamientos de tierra han resul-
tado en la pérdida de más de 20.000 personas por 
vez. 
 
Aunque los países grandes han sido afectados por 
más desastres y, por consiguiente, podrían presen-
tar un número mayor de muertos en cifras absolu-
tas, los países más pequeños y más pobres, espe-
cialmente de América Central, han sufrido la pér-
dida de un porcentaje mayor de su población (véa-
se la figura 1). 
 
La cifra abrumadora de US$ 20.000 millones en 
daños de los últimos 10 años probablemente sea 
inferior al verdadero impacto de los desastres en la 
región, ya que miles de fenómenos de menor in-
tensidad que afectan a localidades aisladas no se 
notifican necesariamente, y debido a la compleji-
dad del impacto económico y social de los desas-
tres es difícil atribuir un valor monetario al costo 
total para la sociedad y el medio ambiente. En un 
estudio piloto realizado por la Red de Estudios 
Sociales en Prevención de Desastres en América 
Latina (la Red), que abarcó solamente tres países 
(Costa Rica, El Salvador y Guatemala) de 1990 a 
1995, se consignan más de 2.400 fenómenos loca-
les en pequeña escala con un impacto importante 
pero no cuantificado. 

D e s a s t r e s  n a t u r a l e s  y  n ú m e r o  d e  m u e r t o s
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Recuadro 1 
 

El impacto de los desastres en el PIB: el huracán Mitch 
 
Se calcula que los daños ocasionados por el huracán Mitch en Améri-
ca Central ascendieron a US$6.000 millones en 1998, cifra que equi-
vale al 16% del PIB de ese año, el 66% de las exportaciones, el 
96,5% de la formación bruta de capital fijo y el 37,2% de la deuda 
externa. El desglose sectorial de los daños muestra que el sector más 
afectado fue la agricultura (49%), seguido de la infraestructura 
(21%), los sectores sociales (13%), la industria (10%) y otros (7%). 
En Honduras, los daños llegaron a casi US$4.000 millones, o sea el 
81,6% del PIB, el 174,3 % de las exportaciones, el 343,9 % de la 
formación bruta de capital fijo y el 94,1% de la deuda externa.  
 
Entre 1992 y 1998, América Central presentó un crecimiento rápido, 
del 4,3% anual. Antes del huracán Mitch, se preveía que el PIB cre -
cería el 4,8% en promedio de 1999 a 2003, con lo cual en 2004 el 
PIB per cápita de la región volvería al nivel de 1978 (US$1.166). En 
cambio, la CEPAL ahora calcula que la tasa promedio de crecimiento 
en América Central de 1999 a 2003 será de sólo el 3,6%, 1,2 puntos 
porcentuales menos de lo que podría haber sido. En consecuencia, la 
región tardará tres años más en recuperar el “decenio perdido” volver 
al PIB per cápita que tenía en 1978. 

 
Fuente: (CEPAL, LC/MEX/L.375, 1999) 

Además de los daños directos a bienes y activos, 
hay que tener en cuenta los costos indirectos resul-
tantes de la perturbación de la actividad económi-
ca tras los desastres y sus efectos secundarios en 
diversas variables macroeconómicas (véase el re-
cuadro 1). En los casos de desastres que afectan a 
grandes sectores de la economía, como ocurre en 
los pequeños estados insulares con una base eco-
nómica limitada, generalmente cabe prever una 
desaceleración del crecimiento. La recesión oca-
sionada por los desastres se puede compensar en 
parte con la gran afluencia de inversiones públicas 
y privadas durante la etapa de reconstrucción. Sin 
embargo, después de un desastre, la caída de los 
ingresos fiscales y el aumento del gasto público 
pueden llevar a un incremento del déficit público. 
Asimismo, debido a la merma de la capacidad de 
producción y a las grandes inversiones públicas y 
privadas en la tarea de reconstrucción, es probable 
que aumenten las importaciones y disminuyan las 
exportaciones, ocasionando déficit comerciales y 
de balanza de pagos, que podrían compensarse en 
parte con las entradas de capital en forma de dona-
ciones oficiales y privadas.  
 

 

Además de estos efectos económicos inmediatos, 
los desastres pueden tener efectos a más largo pla-
zo en el desarrollo económico y social de una re-
gión o un país. Ante todo, los daños asociados a 
los desastres pueden ser irreversibles, no sólo en el 
caso de las muertes y su impacto en las familias, 
sino también cuando se destruyen o se pierden 
recursos naturales, como bosques y tierras cultiva-
bles. Los desastres exacerban la pobreza y las ten-
siones sociales, lo cual, a su vez, podría menosca-
bar el proceso democrático y la gobernabilidad de 
la región. Por último, los desastres pueden provo-
car un retroceso en el desarrollo de un país debido 
a la pérdida de capital fijo y el rezago del proceso 
de reconstrucción, que puede llevar varios años. 
 
La carga asociada a los desastres a menudo recae 
en gran medida en el gobierno, generalmente 
cuando está en peores condiciones de hacer frente 
a la situación. Debido a las bajas tasas de cobertu-
ra de los seguros contra desastres, el gobierno des-
empeña el papel de asegurador de facto  de última 
instancia y absorbe gran parte de la pérdida, lo 
cual conduce a la acumulación de deuda pública y 

externa con el tiempo. La asistencia 
pública, aunque es muy necesaria, 
también puede crear incentivos 
adversos, como ocurre cuando los 
individuos y las empresas no asumen la 
responsabilidad por los riesgos a los 
cuales se exponen. Además, esta carga 
mayor puede impedir que el gobierno 
dirija los pocos recursos disponibles a 
otras áreas prioritarias. 
 
 
Esquemas de desarrollo que  
contribuyen a la vulnerabilidad 
 
La vulnerabilidad de la región a los 
amenazas naturales ha aumentado debi-
do a los esquemas de desarrollo y, más 
concretamente, a la persistencia de la 
pobreza generalizada, la urbanización 
rápida y no regulada y la degradación 
del ambiente. Hay indicios de que la 
propensión de la región a los daños y 
sus dificultades para recuperarse de los 
desastres van en aumento. 
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El crecimiento rápido y la intensificación de la 
pobreza en las zonas urbanas 
Durante los últimos 30 años, la región ha experi-
mentado una expansión rápida y no regulada de 
los centros urbanos, caracterizada por el uso in-
adecuado de la tierra y rezagos en las inversiones 
en infraestructura. América Latina ya es predomi-
nantemente urbana, con el 75% de la población 
concentrada en ciudades. Esta tendencia continúa 
y se observa un rápido aumento del porcentaje de 
la población de las grandes ciudades. Gran parte 
de la infraestructura urbana básica tiene problemas 
de mantenimiento. Las fallas de los sistemas de 
distribución de bienes y servicios vitales, como 
alimentos, agua y combustible, podrían tener 
grandes consecuencias en la población afectada de 
las ciudades propensas a desastres. Por ejemplo, 
un terremoto podría interrumpir la distribución de 
agua, lo cual podría llevar a un deterioro de la si-
tuación sanitaria y reducir la capacidad para apa-
gar incendios.  
 
Asimismo, las ciudades están absorbiendo un ma-
yor porcentaje de los pobres de la región. La po-
breza, por su misma índole, expone a la gente a un 
riesgo mayor. Al disponer de menos recursos, los 
pobres se instalan donde consiguen tierras baratas, 
o sea en áreas propensas a desastres, como laderas 
empinadas y llanuras inundables. Con los meca-
nismos de control del uso de la tierra no se ha lo-
grado frenar estos asentamientos precarios, mu-
chos de los cuales, especialmente los que se en-
cuentran en las etapas iniciales de consolidación, 
consisten en construcciones que no son resistentes 
a los amenazas naturales. A menudo ni siquiera 
cuentan con medidas básicas de mitigación de bajo 
costo a escala vecinal, como muros de retención y 
suficiente drenaje de superficie. Debido al diseño 
deficiente y la mala calidad de la construcción, no 
es necesario que un evento natural sea de gran 
magnitud para ocasionar graves daños a la vida, 
las viviendas y la infraestructura de estas comuni-
dades.  
 
La pobreza y la degradación del ambiente en 
las áreas rurales 
En las áreas rurales a menudo se conjugan la po-
breza, la degradación del ambiente y la vulnerabi-
lidad creciente. Actualmente, 50% de las familias 
rurales de la región son pobres, cifra similar a la 
de 1980.  La falta de oportunidades de desarrollo 
ha obstaculizado el crecimiento económico en el 

sector rural, lo cual, a su vez, ha llevado a muchos 
en el sector rural a depender excesivamente de los 
recursos naturales para subsistir. El marcado dete-
rioro del ambiente de la región y sus recursos na-
turales es visible y se debe a varios factores, entre 
ellos la deforestación, el pastoreo excesivo, las 
alteraciones de las riberas y el uso de métodos de 
cultivo inadecuados en las laderas. Por ejemplo, 
los manglares, que confieren protección natural 
contra los fuertes vientos, están desapareciendo de 
las regiones costeras propensas a huracanes. Con 
la erosión continua del suelo y la pérdida de cu-
bierta vegetal en las áreas montañosas, la capaci-
dad para absorber las lluvias torrenciales disminu-
ye y la tierra se vuelve más susceptible a desliza-
mientos e inundaciones repentinas y violentas. 
 
Deficiencias en la planificación de políticas  
Con pocas excepciones, en la región no se han 
aplicado políticas que reflejen una comprensión de 
su vulnerabilidad y que contengan medidas para 
corregirla. El ordenamiento territorial y los códi-
gos de construcción en general siguen siendo in-
adecuados o no se aplican estrictamente en la ma-
yoría de las áreas expuestas a amenazas naturales. 
Las normas existentes rara vez están acompañadas 
de incentivos para impulsar al sector privado y las 
familias a tomar medidas preventivas. La polít ica 
en materia de infraestructura orienta muy pocos 
recursos a las tareas básicas de mantenimiento, lo 
cual reduce la resistencia a los amenazas naturales 
o contribuye a la vulnerabilidad. Debido a su debi-
lidad e inestabilidad, los sistemas político-
institucionales no han logrado implantar una polí-
tica pública eficaz. En algunos municipios de la 
región, las normas adoptadas para mejorar el desa-
rrollo de zonas residenciales han tenido incluso 
efectos adversos al excluir a los pobres del merca-
do legal de tierras y obstaculizar las inversiones 
necesarias para afianzar y mejorar la seguridad de 
los vecindarios. 
 
Falta de interés político en la prevención 
La prevención de desastres ha estado en gran me-
dida ausente del discurso público y los procesos 
electorales de la región. Por lo menos, hasta hace 
poco prevalecía la actitud de que la prevención es 
un “costo”, más que una “inversión”. A menudo se 
suponía que los países amigos, los donantes y las 
organizaciones financieras internacionales ayuda-
rían a sufragar las pérdidas causadas por los desas-
tres. Las poblaciones, agobiadas por la lucha coti-
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diana para mejorar la situación laboral y sanitaria, 
así como la educación básica, y otras necesidades, 
no han presionado a los dirigentes locales y nacio-
nales para que hagan más a fin de reducir su vul-
nerabilidad a los desastres. Además de estos pro-
blemas, a los científicos les resulta muy difícil 
comunicar debidamente los resultados de sus estu-
dios a las comunidades, los gobiernos y el sector 
privado, los cuales, en consecuencia, siguen mal 
equipados para interaccionar con los encargados 
de las decisiones, a fin de atacar la vulnerabilidad 
en su fuente. 
 
El paradigma predominante para hacer frente a los 
desastres ha estado orientado hacia los preparati-
vos y la elaboración de planes para responder a 
situaciones de emergencia, que inevitablemente se 
dirigen a los efectos de los fenómenos y no a sus 
causas. Asimismo, durante la tarea de reconstruc-
ción en muchos casos no se han tomado medidas 
para reducir el riesgo futuro. Tras los desastres, las 
presiones para restablecer los servicios y la activ i-
dad económica, a menudo han llevado a una re-
construcción deficiente. Con frecuencia se recons-
truye infraestructura en los mismos lugares peli-
grosos donde estaba antes y no se utilizan técnicas 
de construcción resistente, cuyo costo representa 
en la mayoría de los casos menos del 10% del co-
sto total de las obras de construcción nuevas. 
Cuando la movilización es masiva y no se coordi-
na, la cooperación internacional también puede 
contribuir a estas incongruencias. 
 
Capacidad y recursos de la región para  
hacer frente al desafío de los desastres 
 
Para reducir los desastres y alcanzar un grado de 
desarrollo que ofrezca mayor seguridad a la re-
gión, se necesita un amplio compromiso político y 
la acción concertada de localidades, gobiernos na-
cionales y organismos regionales. En los albores 
del nuevo milenio se observan avances que repre-
sentan un buen augurio para la capacidad de cada 
país para proveer el liderazgo y los recursos nece-
sarios para hacer frente al desafío de los desastres 
naturales, especialmente con el apoyo activo de 
organizaciones que colaboran en su desarrollo, 
como el BID. 
 

Estabilidad macroeconómica y consolidación de 
la democracia 
La mayoría de los países en la región han alcanza-
do un grado de estabilidad macroeconómica que 
permitirá a los gobiernos responder mejor a las 
conmociones asociadas a los desastres e invertir 
más en su prevención y la reducción de los rie s-
gos. La diversificación de las economías también 
redunda en una mayor capacidad para recuperarse 
con más rapidez de los desastres. Se prevé que el 
financiamiento privado en mitigación de desastres 
aumentará a medida que se intensifique la activi-
dad y la eficiencia en los mercados financieros de 
la región y mejore la detección del riesgo y la de-
terminación de su precio. Los candidatos para fi-
nanciamiento privado se encuentran principalmen-
te en los sectores de la energía y la infraestructura. 
 
Con la consolidación y descentralización de la 
democracia en toda la región, los gobiernos están 
más cerca de los ciudadanos y sus necesidades. Si 
se les presta mucha atención, estos avances pueden 
conducir a una asignación más eficiente y transpa-
rente de recursos públicos al desarrollo y a la pre-
vención de desastres. Este proceso también ofrece 
importantes oportunidades para impulsar a las lo-
calidades a comprender sus riesgos y participar en 
las decisiones para buscar soluciones. 
 
Nueva agenda de los gobiernos  
Como consecuencia de los desastres recientes, que 
han puesto de relieve la extrema vulnerabilidad de 
la región, varios gobiernos han colocado la pre-
vención de desastres en su agenda política. En la 
Cumbre anual de octubre de 1999, los presidentes 
de los seis países de América Central adoptaron un 
marco estratégico para la reducción de la vulnera-
bilidad y los desastres en América Central, a fin de 
promover la sostenibilidad de las inversiones en la 
reconstrucción después del huracán Mitch y redu-
cir el riesgo a largo plazo ocasionados por los 
amenazas naturales recurrentes.   
 
Este ímpetu político se nutre también de los com-
promisos asumidos durante el Decenio Internacio-
nal para la Reducción de los Desastres Naturales 
(DIRDN). Reconociendo la necesidad de mitigar 
los desastres, en 1999 los países de las Américas 
crearon el Comité Interamericano para la Reduc-
ción de los Desastres Naturales en el ámbito de la 
Organización de los Estados Americanos. Con la 
participación del Banco Interamericano de Desa-
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rrollo, la Organización Panamericana de la Salud, 
el Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
y el Consejo para el Desarrollo Integral, este comi-
té prepara iniciativas estratégicas y presta especial 
atención a la reducción de la vulnerabilidad de los 
estados miembros. Entre estas entidades, la OPS 
merece un reconocimiento especial por su apoyo 
de larga data a la reducción de los desastres. 
 
Instituciones especializadas y sociedad civil 
Esta nueva orientación política podría conducir a 
medidas concretas de instituciones y localidades 
con experiencia en evaluación, mitigación y res-
puesta a desastres. Algunos países, como Colom-
bia, han creado sistemas interinstitucionales y sec-
toriales integrados de prevención y respuesta a los 
desastres. Otros países están iniciando la moderni-
zación de las instituciones nacionales especializa-
das en desastres. En América Central, por ejemplo, 
algunos países están modificando su marco juríd i-
co a fin de que los sistemas nacionales de manejo 
de desastres incluyan la prevención como elemen-
to importante. 
 
Muchos gobiernos han creado también institucio-
nes regionales, como el Organismo Caribeño de 
Respuesta de Emergencia a Desastres (CDERA) y 
el Centro de Coordinación para la Prevención de 
Desastres Naturales en América Central (CEPRE-
DENAC) con el fin de promover la cooperación 
internacional, el intercambio de información y la 
asistencia técnica para mejorar la prevención de 
desastres.  
 
Instituciones especializadas proporcionan infor-
mación sobre desastres, como el Centro Regional 
de Información sobre Desastres para América La-
tina y el Caribe (CRID). Entre las instituciones 
dedicadas a las investigaciones y la tecnología pa-
ra la mitigación de desastres se encuentra el Cen-
tro Regional de Sismología de América del Sur 
(CERESIS). La Red de Estudios Sociales en Pre-
vención de Desastres en América Latina (La Red), 
formada por instituciones no gubernamentales e 
investigadores interconectados de toda la región, 
informa y asesora a los gobiernos sobre su política 
y aconseja a otras organizaciones regionales e in-
ternacionales.  
 
Las instituciones de las Naciones Unidas también 
proporcionan apoyo a la región para mejorar la 
prevención y la respuesta a los desastres, y consti-

tuyen un recurso considerable. Cabe destacar la 
labor de la Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL) en la evaluación del impacto 
económico de los desastres naturales. Estas eva-
luaciones proporcionan importante información 
para la planificación de la reconstrucción y la pre-
vención. La Organización Panamericana de la Sa-
lud proporciona amplio apoyo desde hace mucho 
tiempo al sector salud en materia de preparativos 
para situaciones de emergencia y seguridad de los 
hospitales. Asimismo, el Banco Mundial y otros 
organismos de las Naciones Unidas (como PNUD, 
UNESCO, OMM, Hábitat y el DIRDN [que ahora 
es la Estrategia Internacional para la Reducción de 
Desastres]) están promoviendo la formación de la 
capacidad científica y sectorial necesaria para re-
ducir el riesgo. Con importante asistencia bilateral 
de Europa, Japón, Canadá, Estados Unidos y otros 
países se promueven los esfuerzos nacionales por 
medio de proyectos regionales, nacionales y loca-
les de evaluación de los riesgos, preparativos para 
situaciones de emergencia y prevención.  
 
Las organizaciones no gubernamentales locales y 
de la sociedad civil de las Américas están adqui-
riendo experiencia de valor incalcula ble en el 
campo de la prevención y la respuesta a los desas-
tres, en muchos casos con el apoyo de ONG inter-
nacionales. Se han puesto en marcha muchas in i-
ciativas de nivel comunitario para reducir la vulne-
rabilidad y mejorar la respuesta en situaciones de 
emergencia de una forma sostenible y a un costo 
bajo. En América Central, el huracán Mitch mos-
tró que la acción innovadora de las localidades 
puede tener un efecto verdaderamente positivo en 
la prevención de desastres. Por ejemplo, las esta-
ciones de radio pr ivadas locales ayudaron a salvar 
vidas advirtiendo a las localidades sobre el desas-
tre inminente. En La Masica, ciudad del departa-
mento hondureño de Atlántida, el sistema de alerta 
local, rústico pero muy eficaz y los métodos de 
uso de la tierra en las laderas, previnieron muchas 
muertes y reforzaron la capacidad de superviven-
cia de poblados aislados. Asimismo, las mujeres 
de Mulukuku (Nicaragua) que recibieron capacita-
ción en preparativos para desastres desempeñaron 
un papel decisivo en la respuesta de emergencia 
frente al huracán Mitch, que previno muertes y 
facilitó la recuperación a nivel de las bases, en 
diversos vecindarios tras el desastre. 
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Segunda parte: El marco de política del BID 
 
 
 
El Banco ha adoptado un marco de política que 
orienta sus préstamos y asistencia técnica a la ayu-
da a los países miembros para hacer frente a los 
desafíos de la vulnerabilidad y las pérdidas cre-
cientes como consecuencia de los amenazas natu-
rales. Este marco abarca 1) la visión estratégica 
del Banco para el desarrollo en el nuevo milenio, 
que aborda áreas fundamentales para corregir las 
fuentes de vulnerabilidad, 2) una política nueva en 
materia de desastres centrada en la reducción de 
riesgos y la mejora de la respuesta a los desastres, 
y 3) un enfoque de gestión del riesgo.  
 
En esta segunda parte se expone este nuevo marco 
de política y en la tercera se señalan los elementos 
del nuevo enfoque operacional, con ejemplos de 
los préstamos y la asistencia técnica del Banco en 
la región hasta la fecha. 
 
El Grupo del BID 
 
La repetición de desastres naturales graves en 
América Latina y el Caribe se debe en gran medi-
da a los rezagos y al desarrollo insostenible. Para 
que la gestión de los riesgos sea eficaz, no puede 
operar en un vacío, sino que necesita un entorno 
político y socioeconómico favorable, que ideal-
mente se caracterizaría por la estabilidad macroe-
conómica, estructuras de mercado eficientes e ins-
tituciones públicas transparentes y eficientes. 
Asimismo, se basaría en una población educada, 
sana y productiva, capaz de lidiar con los efectos 
adversos de los desastres naturales, que necesite 
cada vez menos asistencia internacional. 
 
El mandato del Grupo del BID (el Banco, la Cor-
poración Interamericana de Inversiones y el Fondo 
Multilateral de Inversiones) consiste en contribuir 
al desarrollo económico y social a largo plazo en 
la región, que en la práctica implica justamente 
ayudar a los países miembros a crear un entorno 

propicio para la gestión eficaz de los riesgos. Du-
rante los últimos 40 años, el Banco ha financiado 
actividades en campos tales como infraestructura 
básica, reducción de la pobreza, manejo del am-
biente y los recursos naturales y desarrollo urbano. 
El Banco también ha ayudado a los gobiernos a 
definir políticas apropiadas y reformas sectoriales 
y a reorganizar las instituciones públicas. De esta 
forma, el BID ahora es la fuente principal de fon-
dos multilaterales para la región, así como un cata-
lizador importante de recursos adicionales (véase 
el recuadro 2).  

 
El Banco proporciona financiamiento y asistencia 
técnica a los países miembros por medio de diver-
sos servicios que se indican en el recuadro 3. Con 
esta gama de servicios procura atender las necesi-
dades de los países de la región en materia de asis-
tencia para el desarrollo a corto y a largo plazo. A 
fin de atender mejor a sus miembros, el Banco 
actualiza y modifica continuamente los servicios 
que ofrece a la región. 

Recuadro 2 
 

Tendencias de los préstamos del BID 
 
Desde 1961, el BID ha movilizado finan-
ciamiento para proyectos por valor de más 
de US$250 millones en total. Sus présta-
mos, que llegaron a US$ 9.500 millones 
en 1999, han sido la principal fuente de 
fondos multilaterales en la región por sex-
to año consecutivo. En 1999, los présta-
mos estuvieron orientados a los siguientes 
sectores: inversiones sociales (44,9%), 
reforma y modernización del Estado 
(24,7%), sectores productivos (16,4%), 
infraestructura física (11,1%) y otros 
(2,9%). 
 
Fuente: Informe Anual del BID de 1999. 
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La visión estratégica del Banco para el de-
sarrollo  
 
A fin de tener en cuenta los cambios en las necesi-
dades de la región en materia de desarrollo, el BID 
está definiendo áreas prioritarias. Estas incluyen 
inversiones sociales y desarrollo urbano (para me-
jorar la situación en los ámbitos de la pobreza ru-
ral, las condiciones de vida urbanas y los meca-
nismos de protección social), modernización del 
Estado (para mejorar la gobernabilidad, la ética y 
la transparencia y promover alianzas estratégicas 
entre el Estado, la sociedad civil y empresas pri-
vadas), la competitividad (para fortalecer sistemas 
financieros y de infraestructura, promover la parti-
cipación del sector privado, desarrollar tecnologías 
y fomentar el comercio y la integración), iniciati-

vas de cooperación regional (en inversiones y pla-
nificación) y manejo del medio ambiente y los 
recursos naturales (a fin de reducir la vulnerabili-
dad). 
 
Las actividades financiadas por el BID en estos 
campos pueden facilitar la corrección de las fuen-
tes estructurales y socioeconómicas de vulnerabi-
lidad a los desastres y ayudar a la región a crear un 
entorno propicio para una gestión eficaz de los 
riesgos.  
 
Inversiones sociales y el desarrollo urbano 
Las inversiones sociales, que representan el 43% 
del total de los préstamos del BID, pueden contri-
buir de forma directa o indirecta a la reducción de 
los riesgos, con la consecución de un nivel de vida 

 
Servicios del BID 

Sector público : 
•  Préstamos: proyectos nuevos y reformulación 
    de operaciones en ejecución  
• Cooperación técnica: reembolsable y  
    no reembolsable  
• Cooperación técnica regional: no reembolsable  
 
Sector privado: 
•  Préstamos y cooperación técnica 
•  Inversiones en capital 
•  Fondos para inversiones en capital de riesgo 
•  Préstamos subordinados 
•  Fondos de capital de riesgo para pequeñas empresas 
•  Garantía de emisiones de acciones y valores 

 
Servicios 

financieros 

 

•  Asesoramiento técnico y difusión de buenas prácticas  
•  Evaluación del impacto ambiental de proyectos finan-

ciados por el Banco  
•  Apoyo al diálogo de política nacional  
•  Organización de conferencias nacionales e   
    internacionales 
•  Intercambios regionales y extrarregionales 
•  Movilización de recursos y coordinación de donantes  

 

Servicios profe-
sionales 

•  Mecanismo de Reconstrucción para Emergencia (MRE) 
•  Préstamos innovadores  
•  Programas en varias fases 
•  Financiamiento sectorial 
•  Servicios de preparación de proyectos 
 

 
Instrumentos de 
financiamiento 

nuevos y  
Flexibles 

 

Recuadro 3  
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mejor para los pobres. En este sector, el BID fi-
nancia proyectos para: aumentar el acceso a la 
atención primaria de salud, la educación, el agua 
potable y el saneamiento, proveer más oportunida-
des económicas mediante la mejora del acceso a 
los mercados, la capacitación y la tecnología, apo-
yar la creación de mecanismos de protección so-
cial, crear fuentes de trabajo y de ingresos en el 
sector rural y mejorar el manejo sostenible de los 
recursos naturales. Con frecuencia, estas inversio-
nes pueden tener un efecto directo en la reducción 
de los riesgos asociados a las amenazas naturales. 
Los proyectos de desarrollo urbano, como las me-
joras de las favelas de Rio de Janeiro y Sνo Paulo, 
atacan directamente a la vulnerabilidad relaciona-
da con la pobreza al mejorar la  infraestructura bá-
sica de agua y saneamiento, la vivienda y la obten-
ción de títulos de propiedad en asentamientos pre-
carios propensos a desastres. Con tecnologías me-
jores y oportunidades para que los agricultores 
pobres obtengan ingresos en otras ramas de activi-
dad, se ha logrado frenar la deforestación y se han 
adoptado métodos de agricultura más sostenible en 
algunos lugares.  
 
Modernización del Estado 
En toda la región, el Banco proporciona apoyo 
considerable para la modernización del Estado. 
Los proyectos del BID promueven la mejora de la 
gestión de gobierno, fomentando la participación 
de los ciudadanos en las decisiones e impulsando a 
los funcionarios que ocupan cargos electos a ren-
dir cuenta de sus actos, lo cual ayuda a la sociedad 
civil a exigir una política mejor en materia de pre-
vención y respuesta en casos de desastre. El Banco 
también ayuda a los gobiernos a fortalecer institu-
ciones públicas y garantizar una administración 
más transparente y eficiente de los recursos públi-
cos. 
 
El apoyo a las iniciativas de descentralización es 
uno de los componentes medulares de la política 
de préstamos del BID para la modernización del 
Estado. Se delega a los gobiernos locales una ma-
yor responsabilidad por el suministro de los servi-
cios. Esto incluye el cerciorarse de que sus respon-
sabilidades sean compatibles con sus fuentes de 
ingresos y mediante mejoras en los sistemas de 
gestión fiscal. Con municipalidades capaces y 
buenas estructuras de gobierno se pueden aplicar 
mejores políticas, administrar mejor los recursos 

destinados al ordenamiento territorial, la vivienda 
y la urbanización, y aplicar más eficazmente nor-
mas códigos de construcción.  
 
Competitividad  
Las economías diversificadas, con variables ma-
croeconómicas y mercados financieros sólidos, 
resisten más los desastres naturales desde el punto 
de vista de la prevención y la recuperación. El es-
fuerzo constante del Banco para ayudar a los paí-
ses a mejorar su capacidad para competir en mer-
cados internacionales es indispensable para crear 
un entorno más propicio para la reducción de los 
riesgos. Los campos en el cual el BID proporciona 
asistencia, como por ejemplo el apoyo a la estabi-
lidad macroeconómica, el desarrollo de mercados 
financieros eficientes, la creación de corredores de 
transporte adecuados, la promoción de las inver-
siones del sector privado y el fomento de usos más 
diversificados y sostenibles de los recursos natura-
les, ofrecen medios útiles (y a veces indispensa-
bles) para reducir eficazmente el riesgo.  
 
La ayuda a los países para desarrollar mercados de 
seguros eficientes puede estimular una mejor eva-
luación de los riesgos asociado a las amenazas 
naturales, además de promover la competitividad. 
Al determinar un precio adecuado del riesgo, las 
compañías de seguros están en condiciones de 
ofrecer grandes incentivos para las inversiones 
privadas en prevención. La extensión de la cober-
tura de seguros también puede reducir la respon-
sabilidad implícita del sector público. 
 
Cooperación regional 
Desde su creación, el BID ha trabajado junto con 
la OEA y otros foros multilaterales en el fortale-
cimiento de la cooperación regional, financiando 
conjuntamente proyectos de desarrollo y apoyando 
negociaciones comerciales e intercambios cultura-
les. La cooperación regional es un componente 
indispensable de toda estrategia para reducir los 
riesgos. Los desastres no respetan las fronteras 
nacionales. Muchos desastres de la región se de-
ben al mal manejo de recursos naturales comparti-
dos (bosques, suelos y cuencas hidrográficas), para 
cuya administración óptima se necesita la colabo-
ración transfronteriza. La cooperación regional y 
las inversiones conjuntas en infraestructura de 
electricidad y transporte, los programas de manejo 
básico de ríos y zonas costeras, la capacidad para 
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efectuar pronósticos y la creación de planes de 
autoseguro o fondos de intervención para casos de 
desastre, son medidas muy lógicas e instrumentos 
eficientes, innovadores y rentables. 
 
Medio ambiente y manejo de los recursos  
naturales 
Un manejo más eficaz del ambiente y los recursos 
naturales forma parte de la visión estratégica es del 
BID. El Banco está ayudando a los países a com-
batir la degradación del ambiente que exacerba la 
vulnerabilidad de los asentamientos humanos y las 
actividades económicas en la región. La reforesta-
ción de cuencas hidrográficas y zonas costeras, el 
control de la erosión del suelo y la mejora del uso 
de la tierra en las ciudades pueden reducir conside-
rablemente el impacto de los vientos fuertes y las 
lluvias torrenciales, las inundaciones repentinas y 
violentas y los deslizamientos de tierra. Junto con 
los gobiernos de la región, el BID puede desempe-
ñar un papel decisivo en este sector, cerciorándose 
de que todos sus proyectos sean congruentes con 
el medio ambiente y encabezando iniciativas para 
mejorar el manejo de los recursos naturales en zo-
nas rurales y urbanas. 
 
 
El enfoque del BID para la gestión de riesgo 
 
Un desarrollo económico y social continuo es ne-
cesario para reducir los riesgos a un nivel maneja-
ble, pero eso en sí no basta. A fin de alcanzar un 
verdadero desarrollo y frenar la vulnerabilidad 
creciente de la región a los amenazas naturales, el 
Banco se ha comprometido a ayudar a los países a 
adoptar un enfoque integral de la gestión de rie s-
gos. Esta labor concertada debe abordar tanto las 
raíces de la vulnerabilidad como las consecuencias 
humanas y económicas del impacto de los desas-
tres naturales. La política del BID en materia de 
desastres naturales, revisada en 1999, ofrece una 
base sólida para el apoyo del Banco a los países, al 
igual que el liderazgo en la movilización de recur-
sos y el fomento del diálogo en la región.  
 
La nueva política 
La política del BID en materia de desastres data de 
principios de los años ochenta. Esta política esti-
pulaba la índole y el grado de la asistencia del 
Banco en situaciones de emergencia y se basaba 
en la premisa de que la ventaja institucional del 

BID consistía en proporcionar financiamiento y 
asistencia técnica para actividades de rehabilita-
ción y reconstrucción, en vez de asistencia huma-
nitaria en situaciones de emergencia. Por lo tanto, 
la política se centraba principalmente en mecanis-
mos para movilizar recursos para la reconstruc-
ción. Reconociendo la necesidad actual de reducir 
la vulnerabilidad de la región, en marzo de 1999 el 
BID adoptó una política nueva a fin de colocar la 
prevención a la cabeza del debate sobre el desarro-
llo y adoptar un enfoque más integral y preventivo 
de la reducción de riesgos y la recuperación tras 
los desastres.  
 
La nueva política establece la base necesaria para 
ayudar a los países a hacer frente a los desafíos del 
desarrollo en una región propensa a las amenazas 
naturales. En la nueva política se coloca explíc i-
tamente la prevención a la par de la respuesta a los 
desastres y la reconstrucción en las operaciones 
del Banco. Se señala que el propósito de la partic i-
pación del Banco en el campo de los desastres na-
turales es ayudar a los países miembros a proteger 
eficazmente y reanudar su desarrollo económico y 
a tomar medidas apropiadas para reducir y evitar 
las pérdidas. Eso ha allanado el camino para reali-
zar operaciones de prevención de desastres inde-
pendientemente de su causa, complementando el 
apoyo más tradicional a la prevención en proyec-
tos de reconstrucción. Asimismo, en la política del 
Banco se señala que en todas sus operaciones cre-
diticias se incorporará el análisis y la gestión de 
riesgos.   
 
La política ha contribuido también a la eficiencia y 
la rapidez de la respuesta del Banco a los desastres 
naturales. Ante un desastre, permite la reorienta-
ción de fondos de programas de préstamos en eje-
cución en el país y, en los casos en que sea necesa-
rio, la aprobación de nuevas operaciones de emer-
gencia. Para los nuevos préstamos destinados a la 
reconstrucción, se puede utilizar un nuevo proce-
dimiento simplificado de formulación y aproba-
ción y adoptar procedimientos simplificados para 
las adquisiciones. A fin de aliviar las dificultades 
financieras después de un desastre, el Banco puede 
autorizar períodos de reembolso más largos o tasas 
de interés más bajas para los préstamos nuevos, 
aumentar el monto de los fondos rotatorios para 
desembolsos o establecer requisitos menos estric-
tos para el financiamiento local.  
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Para apoyar su nueva política, el Banco ha creado 
también un instrumento financiero que permite la 
rápida movilización de recursos nuevos tras un 
desastre: el Mecanismo de Reconstrucción para 
Emergencia (MRE), de US$ 100 millones, que 
puede usarse para proyectos de rehabilitación pro-
visional en situaciones de emergencia (véase la 
descripción detallada del MRE en la tercera parte 
de este documento). De conformidad con el énfa-
sis de la política en la mitigación, para recurrir al 
MRE, que es claramente un instrumento para si-
tuaciones de emergencia, se necesita el firme 
compromiso del país de fortalecer la capacidad 
nacional en los campos de los prepa rativos, la pre-
vención y mecanismos institucionales para mane-
jar la mitigación de desastres y las tareas de soco-
rro. 
 
Movilización de recursos  
El Banco desempeña un papel decisivo en la movi-
lización de recursos para los países miembros 
afectados por desastres. En lo que atañe a sus pro-
pios recursos, los recursos del BID para préstamos 
para reconstrucción, prevención y mitigación lle-
garon alrededor de US$ 1.500 millones en los úl-
timos cuatro años. Los proyectos de cooperación 
técnica de emergencia, reconstrucción y mitiga-
ción (que en su mayoría se financiaron con recur-
sos no reembolsables) ascendieron a US$ 11 mi-
llones durante el mismo período.  
 
Además de estos proyectos, que están relacionados 
exclusivamente con desastres, el financiamiento 
del BID para diversos programas de agricultura, 
infraestructura y desarrollo ambiental y urbano, 
contiene importantes componentes de reducción 
de riesgos. Por ejemplo, el Banco podría financiar 
sistemas de vigilancia de amenazas naturales, la 
preparación de mapas de riesgo y técnicas de mit i-
gación de desastres, reforestación y especificacio-
nes para diseños resistentes a las amenazas natura-
les. En el caso de América Central, México, Haití 
y la República Dominicana, estos componentes de 
proyectos representaron cerca de US$ 300 millo-
nes en los últimos diez años. Aunque estas opera-
ciones de mitigación de desastres todavía constitu-
yen un porcentaje pequeño del total de los présta-
mos del Banco a la región (alrededor del 2% du-
rante el decenio pasado), son un punto de partida 
importante para un apoyo mucho mayor. 
 

En calidad de banco de desarrollo regional, el BID 
coordina estrechamente la cooperación con los 
integrantes de la comunidad internacional que res-
ponden a los desastres en los países miembros. 
Después del huracán Mitch, el Banco creó un 
Grupo Consultivo Regional, formado por orga-
nismos multilaterales, donantes y gobiernos, que 
constituye un foro donde los países afectados pre-
sentan sus planes nacionales de reconstrucción y 
transformación y los integrantes que proveen asis-
tencia dan seguimiento al progreso realizado en la 
región. 
 
Información, concientización y fomento del diá-
logo en la región  
La amplia difusión de información de buena cali-
dad sobre la reducción de riesgos y el consenso 
sobre las prioridades para la acción, son elementos 
fundamentales para reducir las pérdidas en la re-
gión. El Banco apoya esta labor por medio de di-
versas actividades no crediticias. Junto con sus 
colaboradores, ha organizado varios talleres para 
concientizar a la sociedad civil y los gobiernos 
sobre los problemas relacionados con los desas-
tres.   
 
Algunos ejemplos recientes son el taller regional 
sobre Manejo del Medio Ambiente y Reducción 
de la Vulnerabilidad a los Desastres Naturales (El 
Salvador), el Taller Centroamericano sobre Re-
construcción de Escuelas (Honduras) y el Taller 
sobre Variables Sociales, Políticas, Económicas y 
Ambientales de la Prevención de Desastres (Repú-
blica Dominicana). 
 
El BID también financia investigaciones y publi-
caciones relacionadas con desastres. En prepara-
ción para operaciones crediticias, el Banco finan-
cia estudios pertinentes a la gestión de riesgos, 
métodos de evaluación de riesgos, planes de vig i-
lancia de cuencas hidrográficas y lecciones apren-
didas de experiencias en la región. El Banco tam-
bién apoya el intercambio de conocimientos y ex-
periencias en el campo de los desastres; entre 
otros, ha financiado una agenda completa de in-
vestigaciones sobre las consecuencias de los de-
sastres naturales en la mujer. 
 
Por último, el BID promueve la mejora de la ges-
tión de riesgos por medio de su participación y 
liderazgo en diversos foros regionales. El Banco 



 14 

participa en el Comité Interamericano para la Re-
ducción de los Desastres Naturales por medio de la 
Organización de los Estados Americanos, a fin de 
mejorar la coordinación en materia de desastres 
entre organismos multilaterales, gobiernos y ONG 
de las Américas y, en particular, promover un en-

foque preventivo de la reducción de riesgos. Como 
parte de esta tarea, el BID preside el subcomité 
encargado de buscar soluciones innovadoras para 
financiar la prevención de desastres en la región. 
 

 

Recuadro 4 

Elementos claves de la gestión de riesgos  

Fase anterior: prevención y reducción de riesgos Fase posterior: recuperación 

Identificación de 
riesgos 

Mitigación y 
prevención 

Transferencia 
de riesgos 

Preparativos Respuesta de 
emergencia 

Rehabilitación y 
reconstrucción 

Evaluación de ame-
nazas naturales (fre-
cuencia, magnitud y 
localización) 

Obras de mitiga-
ción física y es-
tructural 

Seguro y reasegu-
ro de infraestruc-
tura pública y 
bienes privados 

Sistemas de alerta 
temprana y de 
comunicaciones  

Asistencia humani-
taria  

Rehabilitación y 
reconstrucción de 
infraestructura crít i-
ca dañada 

Evaluación de la 
vulnerabilidad (po-
blación y bienes e x-
puestos) 

Ordenamiento  
territorial y códi-
gos de construc-
ción 

Instrumentos de 
mercados finan-
cieros (bonos 
para catástrofes, 
“hedge funds” 
indexados según 
las condiciones 
meteorológicas, 
etc.) 

Planes para im-
previstos (com-
pañías de servi-
cios públicos) 

Limpieza, repara-
ciones temporales 
y restablecimiento 
de servicios 

Gestión macroeco-
nómica y presupues-
taria (estabilización, 
protección de gastos 
sociales) 

Evaluación de riesgos  
(la amenaza y la vul-
nerabilidad) 

Incentivos econó-
micos para la miti-
gación 

Privatización de 
servicios públicos 
con reglamenta-
ción en materia 
de seguridad 
(energía, agua, 
transporte, etc.) 

Redes de institu-
ciones que res-
ponden en situa-
ciones de emer-
gencia (locales y 
nacionales) 

Evaluación de los 
daños 

Revitalización de 
sectores afectados 
(exportaciones, 
turismo, agricultura, 
etc.) 

Vigilancia de las 
amenazas naturales y 
elaboración de pro-
nósticos (SIG, prep a-
ración de mapas y 
formulación de situa-
ciones hipotéticas) 

Educación, capaci-
tación y concienti-
zación sobre ries-
gos y prevención  

Fondos para ca-
lamidades (na-
cionales o loca-
les) 

Refugios y planes 
de evacuación  

Movilización de 
recursos para la 
recuperación (pú-
blicos, multilatera-
les, seguros) 

Incorporación de 
componentes de 
mitigación de desas-
tres en actividades 
de reconstrucción 

 
Creación y fortalecimiento de sistemas nacionales de prevención y respuesta a los desastres : estos sistemas forman una red 
integrada e intersectorial de instituciones que aborda todas las fases antedichas de reducción de riesgos y recuperación tras los desas-
tres. Las áreas en las cuales se necesita apoyo son normativa y planificación, reforma de marcos jurídicos y regulatorios, mecanis-
mos de coordinación, fortalecimiento de instituciones participantes, planes nacionales de acción, políticas de prevención y desarrollo 
institucional.  

 
Enfoque integrado  
El nuevo enfoque del BID orientado a los desas-
tres, esta firmemente asentado en su visión del 
desarrollo y su política en materia de desastres 
ayudará a los países a focalizar inversiones en la 
reducción de riesgos. Asimismo, promoverá el 
fortalecimiento de la capacidad para manejar los 
procesos de reducción de riesgos y la recuperación 
tras los desastres. Como se resume en el recuadro 

4, el enfoque abarca actividades anteriores y poste-
riores a los desastres, con el fin de mejorar la iden-
tificación, mitigación y transferencia de rie sgos y 
preparar una respuesta eficaz a los desastres, in-
cluida la reconstrucción que conduce a una recu-
peración eficaz y al mismo tiempo introduce sal-
vaguardias contra desastres futuros. 
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Tercera parte: Proyectos de reducción de riesgos y recuperación tras los 
desastres  

 
 
 
Como se señala en la segunda parte, la postura 
preventiva del Banco para reducir el impacto de 
los desastres en la región requiere un enfoque más 
integral (que abarque la reducción de riesgos antes 
de los desastres y la recuperación posterior) y se 
encuadra en nuevas políticas y mecanismos insti-
tucionales (sistemas nacionales) que propician una 
acción eficaz. El financiamiento del BID ayuda a 
los países a encarar aspectos fundamentales de la 
gestión de riesgos: identificación de riesgos, adop-
tar medidas de prevención para proteger infraes-
tructura esencial y vidas humanas, adoptar meca-
nismos de transferencia de riesgos a fin de distri-
buir el riesgo financiero en períodos más la rgos y 
entre diversos protagonistas, y la preparación para 
responder eficazmente en casos de desastre.  
 
El Banco también está ayudando a los países a 
adoptar mecanismos institucionales y políticas 
más eficaces, para crear la capacidad técnica y 
operacional permanente necesaria para garantizar 
inversiones sostenidas en la reducción de riesgos. 
Por último, cuando se producen desastres, como 
continuara ocurriendo, el Banco ayudara a los paí-
ses de la región suministrándoles de inmediato 
recursos financieros para situaciones de emergen-
cia y el rápido restablecimiento de servicios bási-
cos. La asistencia a largo plazo del Banco facilita 
la rehabilitación y reconstrucción de los sectores y 
las localidades afectadas. A continuación se pre-
sentan los aspectos sobresalientes de los elementos 
de este enfoque, con ejemplos del apoyo propor-
cionado por el Banco hasta la fecha. 
 
 
Inversiones en componentes claves de la 
reducción de riesgos y la recuperación tras 
los desastres  
 
El Banco es muy conocido por los cuantiosos re-
cursos que ha proporcionado a varios países para 
la reconstrucción tras los desastres, pero ha finan-
ciado también actividades de identificación de 
riesgos, prevención y preparativos para situaciones 
de emergencia. No obstante, estos esfuerzos pare-

cen insignificantes ante la magnitud de los recur-
sos necesarios para revertir la vulnerabilidad cre-
ciente de la región. El Banco deberá aumentar 
considerablemente su apoyo en los siguientes 
campos decisivos: 
 
Identificación y análisis de los riesgos 
Los programas financiados por el Banco pueden 
ayudar a los países a identificar las principales 
amenazas naturales a los cuales están expuestos, 
su frecuencia, intensidad, duración y localización. 
Junto con la información sobre la vulnerabilidad 
del país a estos fenómenos como es la población 
expuesta, infraestructura, instalaciones críticas y 
recursos naturales la información sobre peligros 
físicos permite prever el impacto probable de un 
fenómeno determinado. El análisis podría incluir 
cálculos no sólo de pérdidas físicas y económicas 
directas, sino también del impacto secundario e 
indirecto. Por ejemplo, en Chinandega (Nicara-
gua), como en otros lugares de América Central, 
se preparó con financiamiento del Banco un mapa 
de riesgos a nivel municipal y se realizó un taller 
de un día, con la participación de residentes, fun-
cionarios del gobierno local y ONG, en el cual se 
examinaron detenidamente los amenazas naturales 
que corren y el grado de riesgo que podría consi-
derarse aceptable. En el caso de Chinandega, las 
amenazas naturales más importantes consisten en 
inundaciones y escurrimiento de lodo (véase la 
figura 2). 
 
La identificación de ciertos riesgos puede usarse 
para definir las medidas necesarias de prevención 
y mitigación y focalizar inversiones públicas y 
privadas en lugares seguros. En Costa Rica, por 
ejemplo, en la tercera fase del Programa de Desa-
rrollo Eléctrico financiado por el Banco, se realizó 
un estudio de la posibilidad de que se produjeran 
terremotos (existencia de fallas activas), así como 
estudios geológicos para detectar laderas inesta-
bles. Esta información se usó para indicar lugares 
seguros para la construcción de centrales eléctricas 
y líneas de transmisión y formular especificacio-
nes apropiadas para la construcción. En El Salva-
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dor, un programa reciente de agua y saneamiento 
proporciona financiamiento para la modernización 
de una red de información hidrometeorológica y 
un estudio hidrológico de cuencas hidrográficas. 
Ambas actividades permiten observar la posibili-
dad de que se produzcan inundaciones y prever su 
posible impacto en infraestructura vital. Para apo-
yar a la región en obtener capacidad propia de 
identificación de riesgos, el Banco ha financiado 
estudios para apoyar la modernización de servicios 
meteorológicos y los medios para efectuar pronós-
ticos en la región (véase el recuadro 5).1 Adicio-
nalmente, el BID está preparando cooperaciones 
técnicas para desarrollar el uso de tecnologías de 
información como herramienta para identificar 
riesgos en la región. 
 

 
                                                                 
1 La información de los recuadros 5 a 10 proviene de 
documentos internos del BID y de documentos relativos 
a préstamos. 

Mitigación 
Los fenómenos que afectaron recientemente a toda 
la región nos recuerdan que las inversiones en pre-
vención pueden ser eficaces para evitar o reducir 
los daños cuando se producen desastres (véase el 
recuadro 6). Los países de la región, en muchos 
casos con apoyo del Banco, ya han comenzado a 
tomar importantes medidas en este sentido. A ni-
vel sectorial, como parte de programas de vialidad, 
infraestructura, salud, agricultura y desarrollo ur-
bano, se han adoptado medidas preventivas para 
reducir el impacto de los desastres. Por ejemplo, 
en vista de la propensión de Panamá a los terremo-
tos, las lluvias torrenciales y las inundaciones, un 
programa de vialidad financiado recientemente por 
el Banco, que consiste en la rehabilitación y el 
reemplazo de puentes de concreto, incluye explíc i-
tamente un financiamiento adicional del 10% para 
medidas de mitigación de desastres. Como parte 
de un programa de manejo ambiental que se llevo 
a cabo en Argentina se financian obras de macro-
drenaje a fin de prevenir las crecidas del río Ma-
tanza y el Riachuelo. En Brasil, el programa de 
mejoras urbanas de Rio de Janeiro financia par-
ques urbanos, obras de estabilización de laderas y 
drenaje de superficie para reducir el peligro de 
deslizamientos de tierra e inundaciones en barrios 

Recuadro 5  
 

La modernización de los servicios meteorológicos y 
la capacidad para efectuar pronósticos: 

“Proyecto Clima Iberoamericano”  
 
El Banco financió estudios en 13 países junto con la 
Organización Meteorológica Mundial a fin de determi-
nar las necesidades y oportunidades para modernizar 
los servicios meteorológicos nacionales y la capacidad 
para efectuar pronósticos. En estos estudios de factibi-
lidad se examinaron las necesidades y los usos de sis-
temas y productos de información meteorológica e 
hidrológica, así como el estado de las redes de obser-
vación y los recursos humanos, tecnológicos e institu-
cionales. Se recomendaron medidas de modernización 
en cuatro campos fundamentales y se calculó su costo: 
redes de observación, sistemas de información, siste-
mas de comunicaciones y capacidad institucional. 

Participaron en el estudio los siguientes países:  Argen-
tina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, El Salvador, México, Paraguay, Perú, Uru-
guay y Venezuela. 
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Recuadro 7  
 

Prácticas adecuadas de mitigación de desastres: 
protección de las laderas del volcán Pichincha en 

Ecuador  
 
El objetivo de este préstamo de US$20 millones apro-
bado en 1996 es mitigar el riesgo de desastres en las 
laderas del volcán Pichincha 
 
Las obras de regulación del agua resultaron eficaces 
para evitar los daños causados por inundaciones y alu-
des de lodo durante la última temporada de lluvias. La 
nueva red hidrometeorológica está proporcionando 
información útil para un futuro sistema de alerta anti-
cipada. La participación comunitaria ha sido un ele-
mento fundamental. Se formaron microempresas loca-
les y se les proporcionó apoyo a fin de ofrecer serv i-
cios de recolección de desechos sólidos.  Con talleres y 
campañas de educación del público se ha logrado una 
mayor comprensión y conciencia del riesgo al vivir en 
un área frágil. Organizaciones no gubernamentales y el 
Programa Hábitat de las Naciones Unidas propusieron 
mejoras en la política urbana y la organización del go-
bierno municipal. Debido a la actividad volcánica del 
volcán Pichincha en 1999 se intensificó la necesidad de 
una campaña de concientización de mayor alcance. 
Con la coordinación del alcalde de Quito se organizó 
un sistema de alerta amarilla y roja a fin de preparar a 
la población para una gran erupción volcánica. 

urbanos pobres. Asimismo, el Banco ha financiado 
inversiones para salvaguardar diversos bienes so-
ciales y económicos, como hospitales, escuelas, 
servicios públicos, infraestructura básica, asenta-
mientos humanos y recursos naturales (véase el 
recuadro 7). 
 

 

Las medidas de mitigación no estructurales, como 
normas de ordenamiento territorial y códigos de 
construcción, capacitación profesional y campañas 
de concientización de vecindarios, también son 
instrumentos para reducir el impacto de los desas-
tres. En un programa de reconstrucción apoyado 
por el Banco después del terremoto que sacudió la 
región cafetalera de Colombia en 1999, requería 
que solamente aquellas obras de rehabilitación y 
reparaciones realizadas de conformidad con códi-
gos resistentes a los terremotos podían recibir sub-
sidios. 
 
Además de las inversiones directas, el Banco pro-
porciona asistencia técnica para evaluar la factibi-
lidad de proyectos de mitigación que podrían reci-
bir financiamiento. El Banco financia un Fondo de 
Prevención y Mitigación para América Central, 
administrado por el Centro de Coordinación para 
la Prevención de Desastres Naturales en América 
Central (CEPREDENAC), que ofrece asistencia 

Recuadro 6 
 

Obras de mitigación: el caso de la represa Sabaneta 
en la República Dominicana 

 
La represa Sabaneta, construida por el gobierno domi-
nicano en los años ochenta con el fin de regular el cau-
dal del río San Juan, presentaba un gran peligro, ya que 
las estructuras de desagüe sin completar aumentaban 
considerablemente el riesgo de ruptura en caso de fuer-
tes lluvias. 
 
A petición del gobierno dominicano, en 1993 el BID 
aprobó el financiamiento de un proyecto de inversión 
de US$48 millones que abarcaba obras de reacondicio-
namiento preventivo del dique y otras estructuras fun-
damentales de la represa. Las reparaciones, cuyo costo 
ascendió a US$10,7 millones, concluyeron durante el 
primer semestre de 1998, justo antes del huracán Geor-
ges, que fue de categoría III. Entre las áreas más afec-
tadas por las lluvias del huracán se encontraba preci-
samente la provincia de San Juan de la Maguana, don-
de está situada la represa Sabaneta. El río San Juan 
recibió 320 mm de lluvias y se calcula que en la repre-
sa cayeron directamente alrededor de 255 mm. No obs-
tante, la represa, los canales de desagüe, la central 
hidroeléctrica y la cuenca de amortiguación funciona-
ron normalmente y no sufrieron mayores daños, lo cual 
llevó a un panel de expertos a la conclusión de que las 
obras recién concluidas habían sido muy eficaces. 

 
Las ventajas del funcionamiento normal de la represa 
durante el huracán fueron muy grandes. En la cuenca 
del río San Juan viven 174.900 personas, en su mayo-
ría río abajo de la represa Sabaneta. El valle del río San 
Juan ocupa el segundo lugar entre las regiones agríco-
las más productivas del país, con más del 10% del total 
de las tierras cultivables del país. Una ruptura de la 
represa habría ocasionado pérdidas enormes de vidas 
humanas y producción agrícola, así como grandes pér-
didas indirectas causadas por la perturbación de la pro-
ducción y los aumentos conexos de las tasas de desem-
pleo y pobreza. 
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Recuadro 8 
 

Creación de sistemas interinstitucionales de  
prevención y respuesta 

 
El programa de prevención y rehabilitación tras el Huracán Mitch 
de 1999 en Belice contempla el otorgamiento al gobierno de 
US$21 millones en asistencia técnica para formular un sistema  
global de gestión de riesgos, que transforma a la organización 
nacional de gestión de emergencias (National Emergency Mana-
gement Organization - NEMO) en la institución matriz encargada 
de todos los aspectos de la gestión de riesgos.  Con el financia-
miento del Banco, la NEMO realizará estudios sobre riesgos y 
formulará un plan integral para orientar sus actividades futuras.  
El BID financiará la modernización de la organización, incluidos 
su mandato, sus recursos humanos y sus procedimientos operati-
vos, así como las instalaciones y los equipos existentes.  El pro-
yecto también fortalecerá la capacidad local de respuesta median-
te el financiamiento de la concientización comunitaria y activida-
des de capacitación. 

técnica a organizaciones públicas y privadas de los 
seis países de América Central para medidas de 
evaluación y reducción de riesgos, así como forta-
lecimiento institucional. 
  
Alerta temprana y preparativos para situacio-
nes de emergencia 
Con apoyo del Banco, varios países están mejo-
rando sus sistemas de alerta temprana y preparati-
vos para situaciones de emergencia (el grado de 
preparación para responder de forma rápida y efi-
caz para salvar vidas, reducir el sufrimiento y faci-
litar la recuperación de vecindarios después de los 
desastres). El Banco financia programas de capaci-
tación de pobladores locales en materia de prepa-
rativos en Belice y sistemas nacionales de alerta 
temprana y medios de respuesta en Ecuador y Ar-
gentina. En Belice, con financiamiento del Banco, 
se facilitará la preparación de planes de evacua-
ción, el reacondicionamiento de escuelas para que 
sirvan de refugios locales y la construcción de re-
fugios regionale s. En Brasil, con financiamiento 
del Banco se reforzarán las actividades de la Co-
misión de Coordinación para Meteorología, Cli-
matología e Hidrología y se crearán centros me-
teorológicos regionales a nivel estatal. La mejoría 
de la comprensión y la comunicación entre los 
científicos, que evalúan las condiciones atmosféri-
cas e hidrológicas y los encargados de dar la alerta 
temprana y movilizar la respuesta en casos de de-
sastre, es fundamental para reducir su impacto 
 
Reformas institucionales 
 
La reducción de riesgos figura actualmente en 
diversos programas gubernamentales de la región, 
en muchos casos por primera vez.  Los países 
están reconociendo que para permitir que las ins-
tituciones gubernamentales cumplan los objetivos 
de reducción de riesgos para el desarrollo y no 
simplemente para responder en forma adecuada 
cuando ocurren los desastres naturales deben 
adoptar nuevos mecanismos institucionales.  Los 
organismos de planificación y desarrollo deben 
asumir un papel más explícito y, además, es pre-
ciso introducir mecanismos de coordinación que 
permitan reunir a esos organismos nacionales con 
los gobiernos locales y la sociedad civil en una 
estrategia común. 
El Banco está asignando un renovado énfasis al 

respaldo de los países de la región en esa transi-
ción a nuevos arreglos institucionales, políticas, 
presupuestos y programas específicos que generen 
la capacidad técnica permanente y operativa que 
se requiere para asegurar inversiones sostenidas en 
materia de prevención de desastres. En Centroa-
mérica, el Banco está respaldando un programa 
regional que ayuda a los nuevos sistemas naciona-
les a formular planes de acción sobre políticas de 
prevención y desarrollo institucional. El BID tam-
bién proporciona recursos destinados a mejorar la 
diseminación de datos técnicos e información so-
bre buenas prácticas.  En Ecuador, Argentina y 
Colombia, por ejemplo, el reforzamiento institu-
cional está ayudando a crear y fortalecer sistemas 
interinstitucionales eficaces de reducción de rie s-
gos. 
 
El Banco ha ayudado a los países a adoptar una 
perspectiva a más largo plazo, ya que tradicional-
mente ha sido el caso de responder sólo a los de-
sastres una vez que ocurran (véase el recuadro 8).  
El financiamiento del Banco para acciones de mi-
tigación (que pueden ser los componentes de in-
versión de un proyecto de reconstrucción) consti-
tuye un importante instrumento para promover 
reformas institucionales destinadas a transformar 
estos incipientes sistemas nacionales en proveedo-
res más eficientes de servicios de prevención y de 
preparación para emergencias. En efecto, el impul-
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Recuadro 9  
 

Colombia utilizó el MRE para la respuesta de 
emergencia en el terremoto de 1999 

 
El BID utilizó por primera vez el MRE en ocasión 
del terremoto que devastó la región productora de 
café de Colombia en enero de 1999.  El 16 de fe-
brero, menos de 20 días después de la catástrofe, el 
BID aprobó un préstamo por US$20 millones para 
contribuir a restablecer los servicios básicos.  De 
acuerdo con las normas flexibles del MRE, este 
préstamo de emergencia tuvo un período corto de 
desembolso (de un año), un período de gracia de 
cinco años, un fondo rotatorio del 20 por ciento del 
monto total y procedimientos simplificados de ad-
quisiciones. 
 
Este préstamo proporcionó recursos inmediatos 
para iniciar el proceso de rehabilitación, que inclu -
yó estudios de evaluación de los daños y planes de 
reconstrucción, la eliminación de escombros y la 
demolición de edificios, la inspección y la estabili-
zación de puentes, la construcción de albergues 
temporales y la re paración de la infraestructura de 
servicios: agua potable, saneamiento, salud y edu-
cación.  Dicho proyecto sentó las bases para un 
préstamo mayor de reconstrucción por US$135 
millones que se aprobó a fines de 1999. 

so generado por varias actividades de mitigación y 
preparación, que inevitablemente surge en las si-
tuaciones posteriores a un desastre natural se per-
derá si los países no comienzan a organizar siste-
mas nacionales eficaces de gestión de riesgos para 
respaldar y dar continuidad a los esfuerzos. 
 
 
Respuesta inmediata  
 
Movilización rápida de recursos 
La principal misión del Banco es la provisión de 
préstamos para el desarrollo, mientras que la res-
puesta de emergencia y el alivio de los desastres 
corresponde principalmente al dominio de las or-
ganizaciones internacionales de asistencia humani-
taria.  No obstante, el representante del Banco en 
el país afectado puede poner inmediatamente a 
disposición hasta US$ 50.000 en recursos no re-
embolsables, que por lo general se transfieren di-
rectamente al organismo nacional de emergencia. 
Más importante aún, el Banco está presente duran-
te la emergencia, participando en el análisis inicial 
de los daños y necesidades, con el fin de proveer 
asistencia técnica para identificar las estrategias de 
recuperación a mediano y largo plazo en diferentes 
sectores y para comenzar a preparar los programas 
de préstamos en respaldo de la reconstrucción.  
 
En el término de unos pocos días, después de un 
desastre, el representante del Banco en el país 
puede identificar recursos de proyectos que se en-
cuentran en ejecución y que pueden reorientarse a 
la satisfacción de las necesidades inmediatas de 
emergencia (como el restablecimiento de servicios 
o la rehabilitación inicial de la infraestructura), así 
como las necesidades de reconstrucción a más la r-
go plazo.  Si se lo solicita, estos recursos también 
pueden financiar actividades de asistencia humani-
taria (por ejemplo, medicamentos o albergues).  
Tres días después de los recientes deslizamientos y 
flujos de desechos que se produjeron en Venezuela 
en diciembre de 1999, el Banco pudo reasignar a 
la emergencia US$ 200 millones provenientes de 
operaciones existentes, permitiendo al gobierno y 
al Banco realizar posteriormente los arreglos nece-
sarios y la forma en que tales préstamos podrían 
reprogramarse. 
El Mecanismo de Reconstrucción para Emer-
gencia 

En diciembre de 1998, el Banco creó el Mecanis-
mo de Reconstrucción para Emergencia (MRE), 
que permite al Banco responder rápidamente des-
pués de un desastre natural.  El primer país que 
utilizó dicho servicio fue Colombia, después del 
terremoto que afectó a la región cafetalera (véase 
el recuadro 9). 
 
El MRE tiene por objeto poner muy rápidamente a 
disposición los recursos necesarios para financiar 

un menú preestablecido de actividades elegibles, 
que incluyen ayuda para acelerar el restableci-
miento de los servicios, el financiamiento de repa-
raciones temporarias y los trabajos de limpieza en 
el período inmediatamente posterior a un desastre 
natural.  La solicitud del país sobre el uso de esos 
recursos pone en movimiento un procedimiento 
acelerado de aprobación de préstamos en la sede 
del Banco, que puede durar de dos a cuatro sema-
nas.  El MRE que esta dotado con US$ 100 millo-
nes puede otorgar en préstamos hasta US$ 20 mi-
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Recuadro 10 
 

El programa de reconstrucción después del huracán 
Georges contribuye a la reducción de riesgos 

 
El programa de reconstrucción auspiciado por el Banco, 
por US$105 millones, aprobado en 1998 para la República 
Dominicana financió las actividades habituales de rehabil i-
tación: una combinación de grandes proyectos de infraes-
tructura (sistemas de abastecimiento de agua potable y 
reparación de torres de alto voltaje), y proyectos más pe-
queños destinados a reparar, rehabilitar y reconstruir la 
infraestructura social productiva e institucional en las co-
munidades de bajos ingresos afectadas por el huracán. 
 
Al mismo tiempo, el programa protege el gasto público 
recurrente en los programas sociales.  En este caso está 
cubriendo el déficit fiscal para salvaguardar programas 
destinados al bienestar de los niños.  Además, el programa 
financia actividades destinadas a mejorar la capacidad del 
país para reducir la vulnerabilidad en el futuro, así como a 
responder en forma más adecuada al próximo aconteci-
miento de una amenaza.  Estas actividades incluyen el 
fortalecimiento de los organismos de respuesta ante desas-
tres naturales, un plan nacional del uso de la tierra que 
incluye inversiones en  evaluación de riesgos, inversiones 
forestales, en ecoturismo y obras de control de inundacio-
nes. 

llones en recursos del capital ordinario ó US$ 10 
millones en recursos del Fondo para Operaciones 
Especiales (recursos altamente concesionales). 
 
Estabilización de emergencia: considerando los 
impactos macroeconómicos y sociales 
Después de un desastre de gran magnitud, los paí-
ses pueden enfrentar diversos impactos macroeco-
nómicos, entre ellos la disminución de las exporta-
ciones y el incremento de las importaciones, des-
aceleración del crecimiento económico, reducción 
del ingreso per cápita, disminución de los ingresos 
tributarios que puede prolongar los desequilibrios 
fiscales y un repentino aumento del nivel de en-
deudamiento.  El Banco ha ayudado a los países a 
enfrentar estos impactos en diversas formas, entre 
ellas, otorgando préstamos para cubrir el déficit en 
los gastos públicos recurrentes para programas 
sociales vitales y reestructurar y condonar la deu-
da. Después del huracán Mitch, las instituciones 
financieras internacionales ayudaron a Honduras y 
Nicaragua a calificar para la iniciativa de reduc-
ción de la deuda de los países pobres muy endeu-
dados.  Al hacerlo, les ayudaron a negociar nuevos 
acuerdos con los acreedores y a crear el Fondo 
Fiduciario Centroamericano de Emergencias en 
colaboración con el Fondo Monetario Internacio-
nal y el Banco Mundial, para movilizar recursos y 
ayudar a cubrir el pago del servicio de la deuda. 
 
Reconociendo la magnitud que el impacto adverso 
de los desastres naturales puede tener sobre los 
grupos vulnerables y de bajos ingresos, el BID 
está financiando varios programas innovadores 
destinados a proveer asistencia a los niños afecta-
dos por los desastres.  El proyecto de cooperación 
técnica para apoyo de emergencia a niños y ado-
lescentes, de 1999, facilita asistencia inmediata a 
niños, niñas y adolescentes afectados por el hura-
cán Mitch en Nicaragua.  Se les ofrecen servicios 
de salud, que incluyen vigilancia y prevención de 
enfermedades, vacunaciones, educación sexual y 
asistencia en salud mental.  En respuesta a las 
inundaciones ocurridas en Argentina en 1998, se 
modificó un programa de asistencia a niños y ado-
lescentes en riesgo, incluyendo las regiones afec-
tadas.  Por último, están preparándose iniciativas 
para acelerar la reconstrucción de escuelas en Cen-
troamérica y reducir su vulnerabilidad frente a 
inundaciones y huracanes. 

 
 
Reconstrucción y transformación  
 
En el pasado, el Banco ha respondido a los desas-
tres naturales concentrándose en el período inme-
diatamente posterior a los eventos y orientando sus 
préstamos a la reconstrucción de la infraestructura 
y la rehabilitación de los sectores afectados.  En 
los últimos diez años, el Banco ha prestado alre-
dedor de US$ 2.000 millones a la región, para 
ayudar a los países a salir de emergencias, princi-
palmente para reconstruir y rehabilitar obras de 
infraestructura dañadas. En algunos casos, los 
préstamos se dirigieron a la reconstrucción de los 
mismos proyectos de agua potable, caminos y vi-
vienda que el Banco había contribuido a financiar 
originalmente. 
 
Sin duda, los préstamos para  reconstrucción han 

sido, con mucho, los más visibles relacionados con 
desastres naturales.  En los últimos diez años, el 
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financiamiento del Banco se ha concentrado en la 
reconstrucción de la infraestructura física (siste-
mas de agua potable, alcantarillado, electricidad y 
caminos han correspondido a un 65% de todos los 
préstamos para reconstrucción), en el restableci-
miento de servicios sociales (salud, educación y 
vivienda; 25%) y en el otorgamiento de líneas de 
crédito y respaldo de actividades productivas (ma-
yormente microempresas; 10%).  En el mismo 
período, más de las dos terceras partes de los prés-
tamos del BID relacionados con emergencias re-
presentaron recursos financieros frescos para los 
países afectados.  Menos de una tercera parte de 
los recursos para reconstrucción provino de modi-
ficaciones de préstamos ya aprobados y que se 
hallaban en ejecución. 

El financiamiento para actividades de reconstruc-
ción ha variado desde obras específicas de recons-
trucción hasta un enfoque más integral.  El pro-
grama llevado a cabo en la República Dominicana, 
constituye un ejemplo reciente de un esfuerzo por 
evitar el resurgimiento de la vulnerabilidad me-
diante la adopción de un enfoque integral que 
aborda el riesgo futuro a través de inversiones para 
reconstrucción (véase el recuadro 10). Los pro-
gramas integrales de reconstrucción pueden ayu-
dar a financiar evaluaciones del riesgo, adoptar 
tecnologías para reducir la vulnerabilidad y forta-
lecer la prevención de desastres naturales.  Esta 
última incluye la modificación de los códigos de 
edificación existentes o las regulaciones sobre el 
uso de la tierra y promoción del manejo y uso ra-
cional de los recursos naturales. 
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Parte 4: Mirando hacia el futuro: plan de acción 
 
 
 
Varios de los desastres naturales ocurridos en los 
últimos dos años han puesto de relieve el com-
promiso del Banco en favor de la asistencia a los 
países para sobreponerse a los efectos de estos 
acontecimientos.  En esta capacidad, el Banco ha 
demostrado su eficacia en la movilización de sus 
recursos y en la provisión de liderazgo en el res-
paldo de los países afectados.  Al mismo tiempo, 
el Banco ha seguido prestando un vital apoyo al 
desarrollo económico y social de la región.  A pe-
sar de la promisoria evolución que se pone de re-
lieve en la Parte I, la región continúa aquejada de 
una subinversión generalizada en materia de pre-
vención y mitigación y en consecuencia sufre cre-
cientes pérdidas ocasionadas por los desastres na-
turales. 
 
El Banco está decididamente comprometido a 
apoyar a sus países miembros en resolver las dif i-
cultades que enfrentan debido a los desastres natu-
rales. El liderazgo del BID es evidente en la exito-
sa movilización de recursos después de las catás-
trofes ocurridas en los dos últimos años. Al mismo 
tiempo, el Banco ha seguido prestando apoyo al 
desarrollo económico y social de la región, el cual 
es vital para hacerle frente a los desastres. A pesar 
de la promisoria evolución que pone de relieve en 
la Parte I, la región continúa aquejada de una sub-
inversión generalizada en materia de prevención y 
mitigación, asegurándose que las pérdidas ocasio-
nadas por los desastres naturales seguirán siendo 
enormes. Además de proporcionar un rápido y 
eficiente apoyo financiero después de un evento de 
esta naturaleza, el Banco esta comprometido a 
ayudar a los países a desarrollar e implementar 
mejores prácticas de prevención que reducirán la 
devastación traídas por futuras amenazas natura-
les. Esta parte del documento se concentra en dos 
aspectos: 1) la determinación de las áreas que el 
Banco considera estratégicas para la promoción de 
inversiones destinadas a reducir los riesgos en la 
región y 2) la formulación detallada de su Plan de 
Acción para incorporar esas áreas en sus propias 
actividades. 
 
 

Areas estratégicas de reducción de riesgos 
 
Los principales objetivos del Banco en materia de 
reducción de riesgos son reducir el costo global de 
los desastres naturales y permitir a los países 
miembros manejar en forma más adecuada los 
riesgos que enfrentan.  Para alcanzar estas metas, 
las operaciones crediticias y no crediticias del BID 
se concentrarán cada vez más en la superación de 
los obstáculos estructurales y en la creación de 
capacidad para gestionar eficazmente la reducción 
de riesgos.  Estos obstáculos incluyen el escaso 
acceso a información confiable y apropiada en 
relación con los riesgos por parte de los responsa-
bles de adoptar las decisiones, la falta de partic i-
pación del sector privado en las actividades de 
prevención y gestión de riesgos, el incipiente im-
pulso político en favor de la prevención y la mit i-
gación y la relativa escasez de capacidad técnica y 
operativa de las instituciones.  Basándose en la 
experiencia de la región y de otras partes del mun-
do, el Banco concentrará sus esfuerzos en las seis 
áreas estratégicas que se discuten a continuación. 
 
Creación de sistemas nacionales 
Con unas pocas y notables excepciones, los es-
fuerzos de prevención y mitigación se llevan a 
cabo en forma ad hoc y la capacidad para manejar 
o reducir la vulnerabilidad dentro de los países es 
limitada.  Existen comisiones nacionales de emer-
gencia (como se las denomina genéricamente) que 
son órganos gubernamentales constituidos en su 
mayor parte por organismos de protección civil.  
Estas instituciones, típicamente constituidas en los 
años setenta en respuesta a grandes desastres natu-
rales, han tendido a concentrar sus actividades en 
la preparación, respuesta y recuperación relacio-
nadas con emergencias.  Si bien la mayor parte de 
los países ha establecido un cierto fundamento 
para la gestión de emergencias (como los planes 
nacionales de emergencia), muchos de ellos no 
están respaldados por acuerdos interinstitucionales 
y no cuentan con recursos que les permiten operar 
eficazmente.  Todavía no son ampliamente eviden-
tes en la región estrategias nacionales de mitiga-



 23 

ción que utilicen un enfoque integral para la re-
ducción de riesgos. 
 
Es preciso asignar un renovado énfasis al respaldo 
de cada país en su transición hacia nuevas polít i-
cas, programas y mecanismos institucionales que 
permitan crear una capacidad técnica y operativa 
permanente.  Ello es necesario para asegurar in-
versiones sostenidas en materia de mitigación de 
desastres naturales en el marco de sistemas inter-
institucionales de gestión de riesgos.  Tales siste-
mas incluyen instituciones públicas y privadas, 
gobiernos locales y organizaciones de la sociedad 
civil.  El Banco respalda las iniciativas que enca-
ran los países con el fin de establecer políticas, 
poner en práctica mecanismos jurídicos e institu-
cionales eficaces, recursos financieros específicos 
y los conocimientos técnicos y de política necesa-
rios para la reducción de riesgos.   
 
Desarrollo de una cultura de prevención 
En muchos casos, no se presta suficiente atención 
a las necesidades de las víctimas potenciales de 
desastres naturales y al estímulo de una demanda 
efectiva de mitigación. Las familias necesitan pro-
teger sus viviendas y sus vecindarios, las comuni-
dades necesitan proteger sus escuelas, mantener en 
funcionamiento las instalaciones de salud y desig-
nar refugios.  Las empresas necesitan salvaguardar 
sus activos frente a la interrupción de las activida-
des y los gobiernos locales poner en práctica códi-
gos de construcción y decisiones sobre el uso de la 
tierra.  La atención a la demanda de seguridad 
puede ayudar a asignar más eficientemente los 
recursos para la prevención, hacer que los gobie r-
nos y otros organismos se responsabilicen por la 
gestión de los riesgos, y vigilar el progreso y los 
resultados de sus políticas y acciones. 
 
Para ello pueden aplicarse varios enfoques. Las 
comunidades locales y gobiernos municipales, 
ministerios sectoriales o el sector privado deberán 
comprender los riesgos que enfrentan los medios 
para salvaguardarse a sí mismos y a sus activos.  
Para proporcionar esa capacidad, resulta esencial 
compartir información fácilmente accesible acerca 
de las amenazas naturales que enfrenta la comuni-
dad.  Ello incluye demostrar los resultados posit i-
vos de las medidas de mitigación y proporcionar.  
El análisis de lo que las torna vulnerables, así co-
mo su posición en relación con otras comunidades, 

puede contribuir a convertir a la prevención en una 
prioridad.  Los incentivos económicos también 
constituyen valiosas herramientas que pueden po-
ner de relieve la importancia de la prevención y a 
la vez estimular la inversión en aspectos preventi-
vos que pueden ser nuevos para las municipalida-
des y otros interesados. Tales incentivos pueden 
incluir subsidios para vivienda de bajos ingresos 
en áreas no vulnerables, esquemas de seguros y 
financiamiento para estudios de factibilidad de 
proyectos de inversión. 
 
Reducción de  la vulnerabilidad de los pobres 
Cuando ocurren desastres naturales, los grupos de 
bajos ingresos son los que normalmente enfrentan 
la mayor posibilidad de morir o de sufrir daños 
considerables en sus viviendas o en sus activos 
productivos, debido a que generalmente viven en 
áreas propensas al peligro y en unidades habita-
cionales de carácter precario. A menudo están mal 
preparados para enfrentar las conmociones que los 
afectan. Debido al tipo y nivel de sus ingresos, así 
como al carácter informal de sus viviendas, los 
pobres no tienen capacidad para reducir el riesgo a 
través de la compra de seguros privados.  Las uni-
dades familiares pobres, afectadas por los desas-
tres naturales, son las que tienen menor posibilidad 
de recuperarse física o financieramente.  Los pro-
gramas de mitigación por lo general no toman en 
cuenta las necesidades de las comunidades pobres, 
o de lo contrario financian medidas sin haber con-
sultado con las comunidades sobre los riesgos y 
las propuestas para encontrar soluciones adecua-
das.  En lugar de recibir la atención que éstos me-
recen, los vecindarios pobres y marginales son 
raramente el centro de los incentivos para la reali-
zación de inversiones para  reducir riesgos. A me-
nos que se lleven a cabo acciones específicas, la 
tasa de pobreza aumentará sustancialmente des-
pués de un desastre natural, así como la vulnerabi-
lidad de la zona ante futuros acontecimientos. 

 
Tomando como base la experiencia del Banco en 
la lucha contra la pobreza, los futuros proyectos 
tanto en el ámbito de la gestión de desastres natu-
rales como en la reducción de la pobreza, deben 
responder mejor a los riesgos y a los desafíos que 
enfrentan las unidades familiares y los vecindarios 
pobres.  Deben realizarse esfuerzos coordinados 
para compartir la experiencia y efectuar inversio-
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nes en el levantamiento de información sobre la 
pobreza y los riesgos.  Es también imperativo bus-
car medidas innovadoras y sostenibles de mitiga-
ción con bajo costo, que reduzcan el riesgo en las 
zonas o vecindarios pobres. Debe otorgarse un 
mayor énfasis a la resistencia a los desastres natu-
rales de las construcciones de infraestructura fi-
nanciados con recursos de los fondos de inversión 
social. Cuando ocurran desastres, los programas de 
reconstrucción deben incluir de una manera siste-
mática a las comunidades de bajos ingresos. 
 
Los programas para la reducción de la pobreza 
deben incorporar componentes de reducción de 
riesgos.  Como ejemplos pueden señalarse los es-
quemas de generación de ingresos que protegen el 
ambiente, las redes de protección que toman en 
cuenta el impacto de los desastres naturales y los 
programas educativos que incluyen información 
básica acerca de la reducción del riesgo. 
 
Participación del sector privado 
A menudo el impacto de los desastres naturales se 
caracteriza por elevadas pérdidas económicas para 
el sector privado.  Muchas de estas pérdidas las 
asume también de una forma u otra el sector pú-
blico. El financiamiento de los costos de la recons-
trucción y rehabilitación a través de los recursos 
presupuestarios públicos pueden poner en peligro 
la estabilidad macroeconómica de un país y la es-
tabilidad de los gastos públicos que son necesarios 
para otros objetivos del desarrollo.  Con el propó-
sito de reducir el peso económico asociado y pro-
piciar un comportamiento responsable en la ges-
tión del riesgo, los gobiernos están analizando 
formas de alentar al sector privado a que adopte 
estrategias preventivas para transferir el riesgo 
hacia otros grupos.  Estas estrategias incluyen la 
regulación (por ejemplo en el uso de la tierra y en 
los códigos de construcción), los incentivos eco-
nómicos y el uso de seguros y de mercados de ca-
pital. 
 
El gobierno y la sociedad tienen intereses comunes 
para estimular al sector privado en las actividades 
de prevención y mitigación. Luego de ocurrido el 
desastre, las empresas más resistentes continúan 
proporcionando empleos, aseguran el funciona-
miento de los servicios esenciales (transporte, ser-
vicios públicos, comunicaciones y otros) y los go-
biernos reciben ingresos por concepto de impues-

tos.  Por ejemplo, los acuerdos recíprocos en el 
sector de transportes constituyen un importante 
elemento para asegurar una menor interrupción de 
los servicios. Adicionalmente, cuando las inver-
siones del sector privado son menos vulnerables y  
los bienes están adecuadamente asegurados, recur-
sos financieros de los gobiernos pueden ser utili-
zados para asistir en la recuperación de segmentos 
marginados de la población. 
 
En el caso del mercado de seguros privados, su 
creciente uso y el énfasis asociado con una gestión 
apropiada del riesgo pueden reducir las pérdidas.   
Un país que cuenta con un adecuado programa de 
gestión de riesgos cuenta con mayores posibilida-
des de obtener cobertura contingente también para 
acontecimientos extremos, los que solo se produ-
cen una vez durante períodos extensos. Los países 
pueden hacerlo contribuyendo recursos en forma 
conjunta, estableciendo grupos de retención de 
riesgo y fondos comunes o a través del acceso di-
recto al mercado internacional de seguros y rease-
guros.  Para ayudar a los países y a las empresas 
en la gestión más eficiente del riesgo, están des-
arrollándose instrumentos específicos similares a 
los de los seguros (emisión de bonos para catástro-
fes, opciones de seguro introducidos en la emisión 
de bonos, instrumentos indexados según las condi-
ciones meteorológicas, etc.).  Aún en el caso que 
no se usen seguros, el país que cuenta con estos 
instrumentos podría estar mejor capacitado para 
administrar el riesgo, reducir las pérdidas y asegu-
rar la disponibilidad de fondos contingentes para 
grandes pérdidas.  Estos instrumentos pueden 
atraer grupos privados que tradicionalmente no 
tendrían acceso al seguro, debido a la falta de ofer-
ta o a las elevadas primas.  Los gobiernos pueden 
también ofrecer protección contra pérdidas me-
diante el uso de estos mecanismos sujetos a ciertas 
condiciones, las que generalmente se relacionan 
con acciones preventivas que llevan a cabo los 
beneficiarios.   
 
Los gobiernos pueden también encarar las restric-
ciones subyacentes que obstaculizan las acciones 
del sector privado para reducir el riesgo. Por 
ejemplo, los gobiernos pueden usar incentivos 
como las reformas reglamentarias, la eliminación 
de barreras a la entrada de la industria de seguros, 
la planificación del uso de la tierra, la valuación y 
titulación de propiedades, los códigos de construc-
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ción y la evaluación de riesgos para la creación de 
un ambiente que facilite el mercado de seguros.  El 
gobierno también puede proveer alicientes a través 
de pagos directos, reducción del costo de las uni-
dades habitacionales o de incentivos tributarios, 
para propiciar una mayor demanda de seguros, 
especialmente entre los grupos de bajos ingresos.  
Estos mecanismos (acciones del gobierno e incen-
tivos) sirven para propiciar mejores estrategias de 
gestión de riesgo privado. 
 
Información sobre el riesgo para la toma de 
decisiones 
Mientras que la gestión de riesgos involucra un 
conjunto de actividades, la información es la base 
de todas ellas.  Más aún, las proyecciones sobre la 
incidencia y las estimaciones del impacto de los 
desastres naturales son esenciales para priorizar las 
acciones preventivas y permitir a los involucrados 
evaluar el riesgo en una región o sector específi-
cos.  La información sobre el riesgo es crucial para 
la adopción de políticas de prevención y prepara-
ción y para el establecimiento de objetivos especí-
ficos y prioridades en las inversiones sectoriales.  
La información sobre el riesgo y la vulnerabilidad 
para desastres naturales es esencial para el desa-
rrollo de seguros privados y de otros instrumentos 
de mercado para compartir el riesgo. 
 
Para suplir el actual vacío de información, el Ban-
co facilitaría la disponibilidad de diagnósticos de 
riesgos para los países de la región, particularmen-
te aquéllos que son más susceptibles a los desas-
tres naturales.  En los casos en que los países 
hayan iniciado este proceso, el Banco colaboraría 
en la ampliación y profundización de sus diagnós-
ticos.  El Banco también propiciará la investiga-
ción en la región, con el propósito de analizar las 
metodologías de evaluación existentes, sus usos y 
contribuir a mejorar los instrumentos que puedan 
proveer la más relevante y precisa información a 
los encargados de la formulación de polít icas. 
 
Promoción del liderazgo y cooperación en la 
región 
La cooperación regional puede ser beneficiosa 
para países individuales enfrentando riesgos.  La 
gestión coordinada de cuencas, sistemas eléctricos 
y carreteras interconectados, así como la posibili-
dad de combinar recursos para esquemas de reten-
ción del riesgo (por ejemplo el autoseguro) consti-

tuyen ejemplos de cooperación regional.  El desa-
fío consiste en alcanzar un consenso sobre las polí-
ticas y objetivos comunes, difusión de informa-
ción, movilización de recursos regionales para la 
prevención y el establecimiento de sistemas insti-
tucionales coordinados. 
 
La cooperación regional también es importante 
para la provisión de insumos en el proceso nacio-
nal de toma de decisiones.  Las instituciones re-
gionales pueden proveer una valiosa asistencia en 
la formulación de planes de acción nacional para 
las políticas de prevención y el desarrollo institu-
cional, así como proveer información técnica de 
buenas prácticas en la región.  Es necesario refor-
zar las asociaciones entre los gobiernos y las insti-
tuciones regionales para facilitar la cooperación en 
la reducción del riesgo y para proporcionar fora 
para diálogos interinstitucionales e intrarregiona-
les. 
 
 
Incorporación de la gestión de riesgos en las 
operaciones del Banco 
 
Para poner en práctica los temas estratégicos seña-
lados anteriormente, el Banco deberá incorporar 
estas áreas en sus actividades y proyectos: 1) pro-
mover sus objetivos en estas áreas estratégicas 
apoyando a cada país a adoptar una apropiada ges-
tión de riesgos y 2) llevar a cabo un esfuerzo con-
certado para incorporar la gestión en el ciclo de 
proyectos.  Para este propósito el Banco debería 
enfatizar la reducción de riesgos en su diálogo con 
los países miembros prestatarios.  En su revisión 
del diseño y preparación de proyectos, el Banco 
debería evaluar su experiencia hasta el presente y 
explorar la  provisión de servicios no crediticios 
para la reducción de riesgos.  Como parte de ese 
esfuerzo, el Banco debería considerar el estable-
cimiento de nuevos mecanismos financieros que 
promuevan, en toda la región, la incorporación de 
componentes que reduzcan el riesgo en sus pro-
yectos. 
 
Mecanismo de Innovación en la Prevención de 
Desastres  
El Banco está analizando nuevos mecanismos fi-
nancieros para llevar a cabo y fortalecer acciones 
orientadas a la prevención y el alivio de los desas-
tres naturales. El Mecanismo de Innovación en la 
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Prevención de Desastres apoyaría la experimenta-
ción o los programas pilotos para adquirir expe-
riencia en el análisis integral de la reducción de 
riesgos y el manejo de desastres naturales. Los 
programas piloto ayudarían a demostrar las posib i-
lidades de este enfoque específico de reducción de 
riesgo, lograr consenso, adquirir valiosas expe-
riencias institucionales y reforzar la capacidad ins-
titucional antes de que se lleven a cabo programas 
de mayor escala. 
 
El mecanismo estaría compuesto por dos instru-
mentos financieros.  En el primero, el Banco, en 
colaboración con los donantes bilaterales, movili-
zaría fondos no reembolsables de manera selectiva 
especialmente para los países de bajos ingresos, 
para identificar las necesidades y oportunidades de 
prevención.  Las actividades a ser financiadas 
comprenderían la evaluación de riesgos para in-
versiones sectores y zonas específicas; evaluación 
de los marcos de política, de la capacidad institu-
cional y las lecciones aprendidas de esas experien-
cias para aplicarlas en los futuros esfuerzos de mi-
tigación de desastres naturales en el ámbito local y 
nacional. 
 
En segundo lugar, el mecanismo podría poner a 
disposición recursos de carácter reembolsable has-
ta por un máximo anual de US$ 10 millones por 
país. Estos recursos se orientarían hacia proyectos 
individuales para el financiamiento de inversiones 
dirigidas al fortalecimiento o funcionamiento de 
los sistemas de prevención de desastres naturales y 
de gestión de riesgos en los países.  Estas inver-
siones cubren diversas áreas: desarrollo institucio-
nal y de políticas, instrumentos financieros inno-
vadores (fondos de reducción de riesgos, acuerdos 
de financiamiento contingente y esquemas de se-
guros); pronósticos y monitoreo de amenazas, sis-
temas de alerta temprana y estrategias e inversio-
nes prioritarias de mitigación. Otras áreas incluyen 
educación, capacitación y desarrollo de tecnologí-
as para la reducción de riesgos y sistemas de in-
formación para la evaluación de inversiones de 
reducción de riesgos.   
 
El mecanismo propuesto podría considerar el rla 
incorporación de pagos del financiamiento me-
diante préstamos más grandes. El mecanismo po-
dría inicialmente tener un límite de financiamiento 

de US$ 150 millones, que podría ampliarse en 
función de la demanda de los países miembros. 
 
Diálogo entre los países y el Banco  
Las autoridades de los países de la región y el 
Banco están en diálogo permanente con el fin de 
priorizar los objetivos del financiamiento de desa-
rrollo.  En este dialogo de políticas se puede escla-
recer las áreas vulnerables, consolidar las políticas 
de reducción de riesgos y las iniciativas de los go-
biernos en las actividades que actualmente se lle-
van a cabo, estimular la inversión en el fortaleci-
miento de instituciones y ayudar a que cada país  
haga el seguimiento de su progreso en las acciones 
de prevención y mitigación.  El objetivo es incor-
porar las prioridades y los objetivos de la reduc-
ción de riesgos, desde las etapas iniciales en el 
diálogo de programación con los países miembros.  
A través de estos mecanismos disponibles el BID 
puede ayudar a los países a incorporar objetivos y 
acciones de reducción de riesgo en su agenda polí-
tica global, así como ejecutar programas y proyec-
tos específicos de mitigación y prevención de de-
sastres.  El Banco puede ayudar a los países en: 1) 
la provisión de orientaciones estratégicas a la rgo 
plazo, 2) el establecimiento de gestión de rie sgos 
de amenazas naturales en las agendas de los minis-
terios de finanzas, 3) el uso sabio de los instru-
mentos del Banco para invertir en la reducción de 
riesgos y 4) la evaluación la capacidad de nacional 
en materia de gestión de riesgos.  Este diálogo re-
forzaría dos elementos básicos: la necesidad de 
desarrollar sistemas de información sobre la vulne-
rabilidad con el propósito de identificar priorida-
des de intervención y el desarrollo y estableci-
miento de prioridades que asegure la partic ipación 
y promueva la resolución de conflictos. 
 
Reducción del riesgo en la preparación y el fi-
nanciamiento de proyectos 
Los equipos técnicos de proyectos del Banco ayu-
darán a los países en el diseño y la preparación de 
préstamo según las prioridades del gobierno o so-
licitantes del sector privado y en este proceso ana-
lizarán, si está asegurada o no alguna forma de 
evaluación de la vulnerabilidad.  
 
El Comité de Medio Ambiente e Impacto Social, 
cuya función es revisar todas las operaciones del 
Banco, colaborará con los equipos de proyecto en 
la evaluación de los requisitos para reducir la vul-
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nerabilidad de los proyectos. Estas evaluaciones 
identificarán el grado con el que las inversiones 
podrían verse afectadas por los desastres naturales 
y qué medidas preventivas serían adecuadas para 
la reducción del riesgo a niveles aceptables (en el 
gráfico 3 se hace una presentación esquemática de 
cómo se debe llevar a cabo el análisis de riesgos 
en el ciclo de proyectos del Banco). 
 
El Banco cooperaría con los países miembros 
prestatarios, en el desarrollo de instrumentos para 
distribuir la responsabilidad proveería incentivos 
adecuados para la gestión del rie sgo público y pri-

vado.  Como miembro del Comité Interamericano 
para la Reducción de Desastres, el Banco preside 
un grupo de trabajo para desarrollar instrumentos 
financieros de mitigación y prevención.  El BID 
utilizaría su financiamiento para promover las re-
formas institucionales necesarias para transformar 
los sistemas nacionales de gestión de desastres en 
proveedores más eficientes de servicios de preven-
ción y preparación.  La promoción de un mejora-
miento de la capacidad administrativa y de ejecu-
ción de los gobiernos locales y de las organizacio-
nes de la sociedad civil, será también una parte 
integral del enfoque inst itucional. 

 

 
 
Evaluación de la experiencia del Banco  
Con la finalidad de analizar las acciones pasadas 
de reducción de riesgos en sus proyectos, el Banco 
está llevando a cabo una revisión de su portafolio 
en uno de sus Departamentos Operacionales (Re-
gión II, constituida por México, Centroamérica, 
Haití y la República Dominicana).  Esta revisión 
debería ampliarse a todas las regiones donde opera 
el Banco, con el propósito de identificar enseñan-
zas que puedan utilizarse para aumentar la capaci-
dad de reducción de riesgos en los países miem-
bros.  El Banco también llevará a cabo evaluacio-
nes de proyectos seleccionados, particularmente en 
áreas de inversión crítica que tradicionalmente han 
sido más afectadas por los desastres naturales.  
Estas evaluaciones identificarán enseñanzas y me-
jores prácticas a ser difundidas para mejorar el 
diseño de proyectos futuros. 

Redes de información y alianzas estratégicas  
En cada uno de los departamentos regionales del 
Banco (tanto en la parte operativa como en la in-
vestigación de políticas) se establecerán puntos 
focales para avanzar en el plan de acción.  Estos 
puntos focales incluirían especialistas técnicos de 
la sede y de las representaciones del Banco en los 
países miembros prestatarios y constituirían los 
puntos de contacto técnico con los países que bus-
can el apoyo del Banco para sus estrategias e in-
versiones.  Los especialistas del Banco trabajarán 
con los países miembros en diferentes aspectos 
tales como: identificación y preparación de pro-
yectos en conexión con el diálogo de programa-
ción del Banco en los países; identificación de re-
cursos para gestionar riesgos; coordinación con la 
comunidad internacional, y establecimiento de 
criterios para medir el progreso en el desempeño 

Ciclo de los proyectos

Programación
Identificación
de proyectos
(perfil I)

Diseño de
proyectos
(perfil II)

 Ejecución de proyectos Evaluaciones

Propuesta de análisis de amenazas y vulnerabilidad

 Evaluaciones
de amenazas a
nivel de país

Identificación
de riesgos
específicos de
proyectos

Evaluación de
riesgos y
opciones de
mitigación

Ejecución de
medidas de
gestión de riesgo

Evaluación de
la reducción
de riesgos y
monitoreo de
desempeño
durante
desastres

 Figura 3

Gestión de riesgos en el ciclo de proyectos: una propuesta 
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de los proyectos.  Estos puntos focales servirán de 
base para la creación de un grupo de reducción de 
riesgos de amenazas en el Banco, cuyo propósito 
será formular un programa de trabajo conjunto en 
investigación e inversiones. Los expertos compar-
tirán los conocimientos y las enseñanzas y partic i-
parán en las redes regionales a nivel técnico. 
 
En la región, el Banco desempeñará un papel cen-
tral en la construcción de redes orientadas hacia  el 
avance del conocimiento, así como en la promo-
ción de estrategias conjuntas y financiamiento de 
proyectos que logren reducir el riesgo y mejoren la 
respuesta a los desastres naturales.  En este senti-
do, el Banco está renovando sus esfuerzos para 
forjar alianzas estratégicas con otras instituciones 
internacionales involucradas en este campo, como 
el Banco Mundial, la OEA,  instituciones de las 
Naciones Unidas( PNUD, UNESCO, Hábitat y 
WMO) la OPS, la CEPAL, así como las ONG y 
las organizaciones técnicas y científicas.  En este 
espíritu de cooperación, el Banco recientemente se 
ha incorporado al consorcio ProVentium (una in i-
ciativa promovida por el Banco Mundial) y el 
Comité Interamericano para la Reducción de De-
sastres Naturales.  Asimismo, ha establecido una 
relación especial con la CEPAL en este campo. 

Llamado a la acción 
 
América Latina y el Caribe tienen una excelente 
oportunidad para reducir su vulnerabilidad y adop-
tar medidas para proteger su población, sus  acti-
vos y su desarrollo frente a desastres naturales.  
Como parte de su mandato de desarrollo y su nue-
vo plan de acción que se ha delineado en este do-
cumento, el Banco unirá esfuerzos con sus socios 
regionales y con los países miembros.  El Banco 
incorporará la reducción de riesgos en sus propios 
proyectos y en la visión de desarrollo de sus países 
miembros. La institución, en colaboración con 
otros organismos multilaterales y donantes, explo-
rará soluciones innovadoras con iniciativas y pro-
yectos de prevención en la región.  En el caso de 
que ocurra un desastre natural, el Banco continua-
rá respondiendo a las necesidades de la recons-
trucción, pero se asegurará que su financiamiento 
contribuya a romper el circulo vicioso de destruc-
ción- reconstrucción- destrucción, que aún impide 
los esfuerzos de desarrollo sostenible en la región. 
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Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales 

 
. . . . Debemos tomar medidas decididas hoy para garantizar que podamos legar un mundo más seguro a las gene-
raciones futuras. . . .Se debe resaltar la importancia de concebir y consolidar soluciones regionales para la reducción 
de desastres a fin de tomar en cuenta la especificidad y las necesidades locales. Al respecto, hacemos hincapié en 
la necesidad de que se respalden las iniciativas institucionales y mecanismos para el fortalecimiento de las capaci-
dades a nivel regional, subregional, nacional y local, así como la coordinación y la investigación aplicada. . . .  
Será necesario contar con los debidos recurs os financieros para garantizar el desarrollo y la ejecución de políticas y 
programas de prevención y mitigación en todos los países, sobre todo en los países en desarrollo. Deberán explo-
rarse concepciones innovadoras, incluida la financiación de iniciativas internacionales. Con todo, deberá hacerse 
pleno uso de los mecanismos financieros regionales y nacionales existentes, con la participación de las comunida-
des más directamente expuestas a los riesgos. Toda la asistencia bilateral y multilateral deberá incluir componentes 
de reducción de los desastres. . . .  
Pasajes del Mandato de Ginebra sobre Reducción de los Desastres 
Foro del Programa Internacional del DIRDN – Establecimiento de Compromisos para la Reducción de Desastres en 
el Siglo XXI 
Ginebra, el 9 de julio de 1999 
 

 
 
Los representantes de los países del hemisferio americano, agencias y los otros participantes en la Reunión Hemis-
férica del Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales celebrada en San José,.  . . . 

Afirman que: . . . 

4. Para lograr un desarrollo humano sostenible es indispensable adoptar políticas y estrategias dirigidas a re-
ducir la vulnerabilidad como parte integral de las estrategias y planes de desarrollo social y económico de 
los países. 

5. La estructura institucional relacionada con las tareas de prevención y mitigación, así como las de prepara-
ción y atención de las emergencias, acusa diferentes grados de avance y eficiencia en los países, y requie-
re del fortalecimiento, modernización y adaptación al perfil del riesgo existente, siendo indispensable que 
en tales tareas se incorpore de manera efectiva la sociedad. 

Recomiendan: . . . 

3. Que se incorpore las medidas de reducción de los desastres en el marco legal e institucional de los países 
considerando los requerimientos y objetivos de la prevención y mitigación, así como de la preparación y 
atención en casos de desastre. En virtud de lo anterior, los gobiernos tienen que fortalecer las instituciones 
encargadas de la administración de los desastres y además garantizar la continuidad funcional mediante la 
permanencia del recurso humano. . . . 

4. Que los organismos gubernamentales incorporen las variables vulnerabilidad y gerencia de riesgos en la 
formulación de políticas, estrategias y planes de desarrollo nacionales, con estrategias conjuntas regiona-
les y sub -regionales, a fin de optimizar el uso de los recursos nacionales e internacionales. 

5. Que se suscriban acuerdos de cooperación bilaterales y sub-regionales con objeto de compartir recursos y 
experiencias en la prevención y mitigación, así como preparación y ayuda mutua en casos de desastre. . . . 

 
 
 
Pasajes de La Declaración de San José 
Reunión Hemisférica del DIRDN  
San José, Costa Rica, 4 de junio de 1999 


